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DRAMATIS PERSONA 


ANDREA DEL SARTO, famoso pintor. ! 
LUCREZIA FIDE, su esposa, 

CORDIANI 

FRANCESCO 
LEONELLO 
CESARIO 

' GREMIO, viejo conserje, 

MATURINO, criado. 

Pintores y Criados de la a y casa de ANDREA. 


Discípulos de Andrea. 


EN FLORENCIA | : 


DECORACION ee 


n 


El Teatro representa um patio, cerrado al fondo y a la derech. 
por un muro de piedra. A la izquierda se alza, en primer término, u 
pabellón con puerta de salida al proscenio, hasta donde desciende un 
escalinata; y en segundo término, siguiendo el resto de la, latitud, un 
casa de noble aspecto renacentista, también con puerta y balcones pra | 
ticables. El muro se abre, en sus dos direcciones, en sendos arco 
defendidos por robustas cancelas de hierro; y como tras él se supon 
“un parque o jardín, las copas de los árboles destacan sobre su alturé 
Lo demás, todo discrecionalmente distribuído; algunos bancos y dive: 
sos artefactos de taller de pintura, como tablas, lienzos, marcos, cab 
lletes, etc. Es la hora de la noche próxima al amanecer, y así, la 1 
del día va difundiéndose gradualmente por la escena a: medida 
la representación avanza. 
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ESCENA: PRIMERA 


(GREMIO, CORDIANI 


GREMIO 


(Por el pabellón, con un manojo, de llaves y una lintérna encendida). 


- A fe que me plarece que esta noche, 

Sin que sepa la causa, he prolongado 

mi sueño más allá de aquellos límites 

"que ¡imponen “los deberes cotidianos. 

Mas, ahora me doy cuenta que aun no es tiempo, 
pues aquel resplandor tenue A lejano 

que aparece en el cielo, anuncia apenas 

aun todo permanece en silencio, 

en la quietud. De cierto me he engañado. 

la llegada del sol Aun es temprano; 

yd así que, no debiendo abrir las puertas 
hasta la hora habitual, vuelvo mis pasos 
hacia el lecho otra vez. | | 





_(Oyese el rumor producido al abrir uno de los balcones, por donde 
aparece CORDIAND), 


Le a sucede ? 
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CORDIANI 


(Descendiendo ya por una escala prendida al balcón y dirigiéndose a 
alguien que le responde dentro. Irá envuelto en amplia capa, cu- 


bierto el rostro con un antifaz). 


En la puerta del parque, de aquí a una hora, 
no lo olvides, amor... y | 


A 


VOZ 


¡Seré a tu lado! 


(CORDIANI pisa la escena. Retiran la escala y cierran el balcón. GRE-. 
MIO, que ba divisado al encubierto proyectándole la luz de su 


linterna, corre a él cerrándole el paso). 4 
y d 

h 

GREMIO cd de. 


¡Alto allá, seas quien fueres! ¡Alto, digo! 
¡Alto allá. y retrocede! ¡ 1 









CORDIANI 


¡Paso franco! 


Golpéale con un puñal GREMIO cae. CORDIANI desaparece rápis 
damente por la cancela de la derecha, que se ballará entreabierta), 


GREMIO 


e fvoceando) 


¡A mí, socorro! ¡Pronto, a mí, acudidme!. 
aus hay en casa ladrones emboscados! 





| (Entra FRANCESCO). 
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ESCENA II 


GREMIO, FRANCESCO 


FRANCESCO 
¡Gremio, Gremio! ¿Qué es eso? ¿Por qué gritas? 


GREMIO 















¡A mí, señor Francesco! Aproximaos. ol 
stoy aquí en el suelo. ¡Me han herido! On 
Dadmie pronto favor! ¡Un desalmado, 

n bergante, un ladrón, un asesino, 

quien he sorprendido haciendo escalo, | a 
e ha golpeado een un brazo con su daga, AAN 
me ha tendido por tierra y ha escapado! od 
in embargo, llegad a incorporarme, 

ue aun puedo sostenermie y ayudaros 

a dar caza al bribón. No está muy lejos 

y además bien seguro, porque ha entrado 

por la puerta de paso a los talleres, 

allí no hay hueco abierto. ¡Presto, vamos! 


FRANCESCO 


Es cierto Jo que cuentas o estás ebrio? 
s verdad o es ficción, viejo borracho? 


GREMIO 0d AR. 


le injuriáis sin razón, señor Francesco. co) 
estoy, como pensáis, alucinado, ÓN 
je bebido siquiera un-vaso de agua, AA 
e engaño ni trato de engañaros, | ÓN 
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Mirad, de allí salió: ue los balcones 

de madama Lucrezia. Le vi cuando 

se descolgaba y le salí al encuentro 

con ánimo resuelto y esforzado. 

Mas ¡ay! por mi desdicha me encontraba 
sin mi espada a la mano, y él, alzando 
su puñal, me dió el golpe y caí al suelo 
mientras tanto escapaba a todo trapo. 
¡Reparad, si podéis, cómo me fluye 

la sangre de la herida, reparadlo! 


FRANCESCO 


¡Cómo calienta el pensamiento el vino! 
Por fin me harás reir, viejo alocado. 
¿Qué sangre es esa que por más esfuerzos 
que hago por verla no la pongo en claro? 
Tu jubón, en el sitio que señalas, 
está limpio y perfectamente intacto. 


GREMIO 
Señor, ¿eso decís? 
FRANCESCO 


Calla y no quiera 
embromarme ya más, ¡imbécil, sandio! i 
¿A quién diablos pretendes haber visto 1 
descolgarse a estas horas al terrado | 
por los balcones de Lucrezia, y luego 
herirte a tí, que le saliste al paso ? 
¿Sabes, necio, además, que ni a Lucrezia, 
ni menos al marido, este relato, 
si llega a sus oidos, ha de hacerles 
¡vive Dios!, mucha gracia, que digamos? 
Lava pronto esos ojos soñolientos 


a A 


AS 


0 
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que ven lo que no miran, y hazte cargo 
de que más que con zumos de colores 
conviene a la salud del hombre cauto 
saciar la ardiente sed con agua fría, 
tomada, si es posible, del mismo Arno. 


GREMIO 


- Bien está, sí, señor. Pero 'yo os digo 

que lo he visto ante mí, que le he parado, 

¿que me ha herido en “el” brazo con un arma, 

Y os digo más: os digo que me ha hablado. 
_¿Continuáis, pues, creyendo que estoy ebrio 

; o que sigo os en embromaros? 

; 

Jl FRANCESCO 

y 


z 


pves doble, y, nada más, 









: GREMIO 


De AN as 


d las alas sel o honrado ? 
4 acaso te han pagado esa ridícula, 
Ms invención, con la que algún nefando 


trtud de la mujer de And rea del Sarto, 
lanzándole -a su rostro el cieno impuro 


” 
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de una sospecha atroz? Dí, ¿te han pagado? 

¡Responde, vil, responde! 'Tú aseguras 

con inaudito y singular descaro, 

y dando a tus palabras reticencias — * 
tales que dejan 'en suspenso el ánimo, 

haber visto esta noche descolgarse 


de los balcones de Lucrezia al patio, 


a un hombre. Y yo pregunto: ¿eres un loco 


“O eres un criminal? ¿Cuál es tu caso? 


¿Procedes por tí propio o por impulsos 
de ajena sugestión? ¿Gratis o pago? ..,.: 
No fuera extraño en ti, “viejo vicioso, | 
que por dinero para vino, ¡al diablo 
fueras capaz de enajenarle tu alma, 

si es que aun la tienes por vender, malvado! 
Habla, pues, Te lo exijo, te lo ordeno. 


(Sacudiéndole). ñ 
¡Habla, zorro! ¡Habla pronto y habla claro! 


GREMIO 


¡Por Dios, señor Francesco, respetadme! 


¡Mirad que estoy herido y me hacéis daño! , 


Yo os juro por cuanto hay, por cuanto existe 
sobre el haz de la tierra, más sagrado, 
que es verdad cuanto dije, y asimismo 
que nunca por contarlo me pagaron. 

¡Tan verdad, tan verdad, como he de darle 
cuenta, a Dios, algún día, de mis actos! 


FRANCESCO 


Escucha, amigo Gremio: ¿ves mi bolsa? 


(WMostrándosela). ; 
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Pues tenla para ti; te la regalo. 

Puedes tomarla sin ningún escrúpulo 

y sin hacer melindres mi reparos. 

No será, de seguro, tan lujosa, » 
ni en ella encontrarás quizá otro tanto 
como hallaste en aquella que te dieron 
por calumniar a la mujer de Sarto; 

¿pero acéptala, Gremio. Es mi dinero, 

“si no tan 'abundante, más honrado. 

Ve a beber a mi costa y, buen provecho. 
Tú no ignoras que soy, de antiguos años, 
discípulo y amigo del maestro, 

] que me unen afectos acendrados; 

ampoco pensarás, naturalmente, 

ue sea yo el ladrón de tu relato, 

o su cómplice al menos, ni que lleve, 

or tanto, comisión en lo robado; 

¿no es eso, no es así? Pues bien, amigo: 
¡como tú me conoces, tan por amplio, 
¡CONOZCO yO igualmente al maestro Andrea, 
y e muy bien de qué es capiaz en caso 

de que se entere de tu absurda fábula: 
¡lo menos que hace es deslomarte a palos 
y expulsarte después! Conque, silencio, 

i en algo estimas tu sustento, anciano, 

y te importa ingresar en el sepulcro 
evando el esqueleto en buen estado. 

' beber, camarada! Vuelve adentro, 
tinto en boca y. no más. Nada ha pasado, 
lada Mod ni oiste; nada nenes 




















GREMIO 








y 
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Sí, señor, sí, señor. Yo nada ke visto, 
nada puedo contar. 


(Aparte, alejándose). 
Y, sin embargo, 
¡le he visto, vive Dios, como he de darle 
cuenta es trecha, algún día, de mis actos! 
(Exib. ¿ 
ESCENA III 
FRANCESCO, CORDIANI 
FRANCESCO 

(Hacia la derecha, llamando a media voz). 

¡Cordiani!... ¡Eb, Cordiani!... (Entra Cordiani) ¡ Im- 
prudente, insensato! Aun estabas con ella, ¿ver= 
dad? ¿Y Andrea, Cordiani? ¡Andrea, tu maestro, 


tu amigo!... 


CORDIANI de 


¡Me ama, Francesco, me ama! ¡Lucrezia me 
ama!.. Nada me digas, no me reproches nada, 
te lo ruego. Soy culpable, lo sé, muy culpable; 


el más culpable de los hombres, quizá. Ciertamen- 


te, Andrea no lo merece. Pero, ¡me ama, Fran- 
cesco, me ama! ¡Lucrezia me ama!... 


EAS FRANCESCO 






Y luego, ¡cuidado, ten gran cuidado, Coria 
¡Sé cauto en tu amor! Gremio te ha visto, te , 
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sorprendido en un comprometido instante. Por 
sta vez lograste escapar sin que te conociera; 
Jero, ¿quién te asegura que en otra ocasión no 
e descubra, y...? Pero, ¡Andrea, Andrea sobre 
odo, Cordiani! ¡Andrea, tu maestro, tu amigo!... 













CORDIANI 


¿Y qué sé yo, Francesco? ¿Qué puedo respon- 
a tus censuras? Soy feliz, soy venturoso: 
lerezia me ama. Un miserable, un infame, lo re- 
Ozco, no me lo adviertas. Yo te explicaré des- 
S, más tarde, otro día cualquiera...; pero aho- 
Francesco, no; ahora, no. Nada atinaría, aun- 
en ello me empeñara, a decirte, a exponerte 
re mi situación, sobre mi causa. Soy demasia- 
dichoso para razonar; sólo puedo sentir. ¡Lu- 
ezia me ama! 


FRANCESCO 

¡Un miserable, un pap lo ea o ¿ai 
sino. y ladrón! ¡Que:: a tus manos muere la 
entura y la paz del glorioso Andrea, salteándole 
v prado tesoro! 


CORDIANI 


El po amigo, si ste .. ¡Es tan hermosa ella, 


FRANCESCO 


sato, insensato! 


16 ALFREDO DE MUSSET 


CORDIANI 


¡Si supieras qué deliciosa opresión la de su 
brazos de nieve al reclinarme en su palpitant 
pecho, qué vívido el fulgor de sus ojos rasgado 
mirándome entre la seda de sus pestañas, qu 
grata la suavidad de sus manos surcadas por ri 
mas de lirios, cuando se posan en mis cabellos 
qué inefable melodía la de su voz, si, apasion: 
da, murmura a mi oido: «¡yo te amo!»... Es un 
vida nueva, amigo mío; una vida totalmente nu 
va para mí, toda divinas emociones, la que hace 
surgir ante la abrasada imaginación del artisi 
aquellos susurros de singular ternura, -aquellc 
brillantes destellos, aquellas caricias  ¡nexpres: 
bles, el estrecharse aquel, sofocado y violento, de 
seando apurar su célica hermosura en un SO. 
beso, que es a un tiempo sorbo y. suspiro, con 
cuando de un golpe se agota la copa de elíxir 
A su lado, en la penumbra misteriosa de su € 
merino, bajo el halago de sus palabras tenut 
viéndola abandonarse a mis requerimientos tol 
sumisa y amorosa, créelo, que en verdad te. 


digo, me siento otro hombre, un hombre dil 
rente, opuesto al que siempre fuera, con ensueñ 
y con ideas que no sosplechara nunca. ¡ Podero 
Amor, Deidad de las Deidades, que así produc 
astros 'como transformas espíritus! A tí por € 
tero me he entregado, sin querer reservarme na 
mío, porque es tu inquietud eterna más amal 
y, más sabrosa que la más cómoda paz 
amarguras y, tus tristezas más risueñas y M 
dulces que los gorjeos del maravilloso fénix; 1 
leve iy; llevadera tu rigurosa tiranía, en fin, 

- las más amplias libertades de la ley sob: 
e A | lino 0d 



















Ñ 
ll 





4 


E 
e 


PR 


ANDREA DEL SARTO 17 


e 


FRANCESCO 


E e a 


A 















¡Qué exaltación! Cálmate. Hablaremos después. 
Ya la mañana avanza; el sol se eleva tras las 
cúpulas de la ciudad. Al tiempo que él, alguien 
aparecerá entre nosotros cuya mirada serena, tur- 
badora de tu conciencia, no te será posible resis- 
tir Mo cqal, Cordiani. 


, CORDIANI 


Ciertamente; y no sin llevarme conmigo el ídolo 
e cuyo altar sacerdote soy. 


FRANCESCO 


FRANCESCO 


“No espera ahora. Algo te oí que instintiva- 
nte me espanta. Concluye, exprésate claramen- 
16, ¿Qué idea es la tuya? ¿Qué piensas? 


CORDIANI 


Pienso en aquel rincón ensombrecido 
mi taller, en donde, tantas veces, 
Trente “atormentada entre las manos, 
olado Y. pensado me sentaba, 


4 
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puesto a considerar mi triste vida, 
mi estéril juventud. 

Pienso en Florencia que despierta ahora: 
Voy recorriendo con el pensamiento 

sus calles dilatadas; veo gentes 

que, engalanadas con riqueza, afluyen 

a la Basílica Mayor, a misa, 

y; recuerdo. con esto que en veinte años 

no hice otra cosa sino errar sin rumbo, 
como espectro que busca sepultura, 

por esas calles, confundido, opreso 

entre esa misma gente corrompida 

que, indiferente a mi dolor, dejábame 

pasar tranquilo sin decirme nada. 

¡Qué época aquella de terrible hastío! 

Oe años aquellos de infernales dudas !... 
¡Cuántas noches, allá a las altas horas; 

por siniestros designios torturado, 

a la pálida luz de una hornacina 

miré cruzar delante mí la Muerte, 
brindándoseme fácil, de igual modo 

que pudiera ofrecerse una ramera!... 

Luego tras ella, en procesión extraña, 
silenciosos pasando uno por uno, 

¡cuántos vanos fantasmas del deseo, 

cuántas quimeras del error y el vicio, 

cuántas siluetas sin contorho casi, 

de impúdicas mujeres, adoradas 

un momento, mo más! ¡Qué de ilusiones, 
apenas concebidas, marchitadas, 

apenas marchitadas, arrojadas 

en el fango del Arno!.. En esto pienso 

con vergúenza en el alma y en el rostro; 
mas después, cordialmente enternecido, Ñ 
pienso también que aquel pasado ingrato 
de nefanda y estúpida memoria, 
es hoy tan sólo una imprecisa bruma, 


$ 
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una tiniebla que se esfuma lejos, 

allá en el horizonte, a la manera 

de un mal sueño, al entrar po la ventana 

la suave luz del sol de la mañana.. 

Hoy, sobre tanta lúgubre riina, 

sobre fantas angustias y pesares, 

sobre inconsciencia tal, e incertidumbre, 

una idea se afirma, expresa y única, 

alta como una torre, dulce y. clara 

omo una estrofa de Petrarca, y lúcida 

ual la gloriosa aureola de un arcángel; 

n nombre de mujer lleva por nombre: 

Lucrezia!.. Es esta idea solamente, 

el punto a que convergen mis afanes, 

descanso final de mi camino; 

la sólo, mi fuerza, mi dinámica: 

E hue vibra en mi ser, lo que se mueve, 

) que me alienta y con vigor me impulsa. 

oda mi voluntad y; mis anhelos, 

dos mis entusiasmos y esperanzas, A 

da mi fe, mis energías todas, A Ne 
en ella a absorberse y. concentrarse, da 

'O mismo que la ingrávida miriada 0 

le flotantes insectos, se confunde e 

tun rayo de sol... Aaa LS ON 
















FRANCESCO A 


CORDIANI 
pl 0% ] 
pon | ANN 
od »intió mi corazón algo hasta ahora? ¿Anidó 
1 él una ambición Tervorosa, alguna inclina- . 
¡On irresistible hacia algo que mis ojos con- A 


plaran o que mi entendimiento conociera, has- o 
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ta que vi a Lucrezia, y, por hermosa la amé 3 
la ambicioné? No. Tú lo sabes: jamás apetec 
gloria o fortuna; jamás quise correr tras el aplau 
so del mundo, y la opulencia, codicia de lo; 
hombres, a mí ni una sola vez logró fascinariu 
y, tentarme. En aislamiento voluntario, humilde 
desconocido y pobre trabajaba, y el escaso ren 
dimiento así obtenido bastaba a sustentarme y con 
formarme. Ningún esfuerzo brioso encaminado : 
empresas de alto vuelo intenté nunca, pues qu 
nadie solicitaba la ofrenda de mi triunfo. Y has 
ta determinadas ocasiones, el alma envuelta e 
negro escepticismo, pensé que ni aun a Dios pc 
dría entregarla. ¡Tan poco he creído en él toda 1 
vida!... Hoy, cambiados los tiempos y las cosas, m 
criterio cambió también con ellos. Ahora conoze 
la atracción del oro; ahora yo ansío conquista 
renombre; ahora ya siento el religioso impuls 
de creer y de rezar. ¿Quieres conocer la razón C 
semejante metamorfosis? Ya pesan sobre mí d 
licados deberes, ya alguien ha puesto en mí €; 
peranzas grandes que no pueden quedar sin Ss 
tisfactorio cumplimiento; ya tengo un dueño. 
quien rendir tributo; ¡ya tengo un Dios a qui 
alzarle preces!... Por eso al muchacho abúll 
y, sombrío de antaño ha sucedido un enérgl 
hombre, pletórico de fuerza y de optimismo. Aho 
soy, otro. Ahora quiero vivir porque mi vida. 
sólo no es inútil: es precisa. Por ella, por Luc 
zia. Si ella ha sido la mágica hechicera del Y 
lagro de hacer de un hombre viejo un homi 
nuevo; si no es ingrato a su favor este homb 
cuando a la vida resucita ahora, pone a sus pi 
con el amor, la vida. Rs 
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FRANCESCO 
Quisiera poder dirigir una ruda contestación 
a eso que dices; mas, para hacerlo, me sobra 


afecto y me faltan palabras. Me eres tan caro 
Domo el propio Andrea. 


| y CORDIANI 
E 















- Cuando sentado ante mi mesa trazo 
versos de amor que cantan su belleza 
y su graciosa simpatía, súbito 
la perenne ilusión de mis sentidos 
evoca tras de mí. Mírola entonces , 
ilzarse sobre mi hombro, por leerlos, 
y sonreir después con complacencia, 
mientras mis labios: trémulos murmuran 
 cufónico nombre de Lucrezia... 
migo, te aconsejo, si algún día 
es amado así, no te detengan 
ngún respeto humano, ley ninguna 
que te impidan poseer la dulce prenda. ¿Y 
Rompe por todo y sé feliz! Y al cabo, IAN 
perecer en la demanda es fuerza; 
tienes al destino en contra tuya; 
está obligado que por ella mueras, 
vaciles: estréchala en tus brazos, 
e un beso y. después... ¡muere por ella! 


FRANCESCO | | GON 





h 
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CORDIANI 


Para entendernos nos basta el trinar de un pá- 
jaro, eel balbuceo de un niño, una nota en $u 
clave, un gesto cualquiera. Reconoce, pues, que 
cuando tan bien nos comprendemos, bien debe- 
mos amarnos. 


FRANCESCO 














SÍ, así es el amor, según me han dicho. 
CORDIANI 


Un poco egoista, un poco cruel; esto lo sé pol 
mí. Amo y, Soy amado; nada más quiero. saber. E 
enamorado nunca analiza su amor, nunca sien 
te el deseo de investigar sobre su ventura. Lo; 
grandes tratadistas die esta pasión ¡pocas vece 
amaron. El amor es como un niño inocente qu 
saborea la fruta, ya propia o robada al cercad: 
ajeno, sin parar mientes en que le sea 0 m 
lícito comerla. 


FRANCESCO 
¡Oh! Ese es un sofisma inaceptable. 1, 
CORDIANI 


Mira, cuantos cargos puedas hacerme sobre n 
culpa, ¡amigo mío, olvidados los tengo de habé 
melos dirigido a mí propio cien veces, mil y 

Ml 
ces cada día. El remordimiento, el oprobio, pa! 
dolor de Lucrezia, el temor de la venganz: 
un hombre ilustre y a la Pa 
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la justicia... todik esas tristes ideas han ido inu- 
chas veces “de tiempo acá a aposentarse en los 
umbrales de mi puerta, desde donde me acecha- 
E amenazadoras, y ninguna de ellas ni todas 
unidas, te lo ¡uro, consiguieron jamás imponer 
a más leve vacilación a mis sentimientos ni a 
his propósitos, Al recuerdo de Lucrezia desapa- 
cian veloces, sin dejar huella siquiera, como 
na aglomeración de adustas sombras se desva- 
ece en el acto de surgir una brillante luz. Ven 
10ra conmigo, acompáñame a mi estudio. Tengo 
lí en un recinto cerrado, donde nadie ha pe- 
trado sino yo, un busto de mi amada escul- 
o en un bloque de mármol purísimo, la cual 
ra, terminada ayer, quiero someter a tu exa- 
en y a tu juicio. Yo veo en él un extremado 
arecido; pero soy artista y soy amante: dos 
es apasionado, pues; incapacitado, por lo tan- 
para crítico. Tú me dirás sinceramente qué 
parece. (Rumor dentro). ¿Oyes? Nuestros. con- 
cípulos invaden ya el parque, y Andrea no 
rdará tampuco en llegar para comenzar la Aca- 
nia. Vamos. (Exeunt). 


















Lal 


ESCENA IV 


LEONELLO, CESARIO 
CESARIÓ 


“on ' frecuencia me acometen violentos deseos 
/ dE tar, de bailar, de reir, de hacer locuras. 
a me ataca ese vértigo. Por mí no hablaría, 


A 
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lo entonaría todo; y a cada afirmación ACOMPE 
ñaría una pirueta; a cada réplica una carcaj: 
da. Mi filosofía es buena, Leonello; has de cor 
venir en ello: cantar, bailar, reir... ¡reir siempre 
La verdad, no concibo cómo existe la gente t: 
citurna. : Ar 


LEONELLO 


Como el melancólico tampoco se explica la al: 
gría de los demás. Hay en tí mucha juventus 
Cesario; excesiva juventud, tal vez. Un poco d 
seriedad y de corrección no te sentarían mal di 
todo, a mi entender. ¿Habráse levantado ya « 
maestro ? 


CESARIO 


Como el Papa en los Concilios, es el último £ 
llegar; el primero cuando ha llegado. 


















LEONELLO y 
| 

¡Qué escasa animación! ¡Cada día menos di 
cípulos, menos entusiasmo cada vez! ¡Esta Ac 
demia, que fué, sin género de duda, la prime 
de Italia!... ¡Cuántos jóvenes de talento desap 
recidos, cuántas esperanzas malogradas! ¡Qué d: 
cusiones aquellas sobre el mérito y el estilo 
los grandes maestros! ¡Qué acontecimiento cor 
tituía entonces la aparición de un nuevo cuadr 
¡Cuánta afición, cuanto entusiasmo reinaba!... 1 
tiempos de Rafael, la escuela, en: ocasiones, .c0 
vertíase en campo de batalla. La admiración 
el sentimiento del - arte, eran durante aque 
época tan intensos, tan vivos, que, transmitié 
do su ardor a las manos, arrojaban éstas os p 
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celes y requerían el pomo. de las espadas para 
dirimir las diferencias entre los devotos de Tié- 
polo y los del inconmensurable Miguel Angel. Hoy 
ya no se admira, se cotiza; ya no se pinta, se 
coloran lienzos. Se trabaja para vivir, en fin... 
pe arte ha degenerado en oficio! 


CESARIO 


q 
| 
A 


7 


Así pasa todo bajo el sol, Leonello. A nuevas 
pocas, otras modalidades, En cuanto a Rafael, 
a quien citas, voy a manifestarte mi opinión tal 
cual es: nunca le admiré de verdad; ninguna de 
us muchas obras ha podido arrancarme un plá- 
eme sincero. No me gusta nada; su Estética me 
eja frío. Me brindó una vez un puesto en su 
cuela, pero lo rehusé por venir con Sarto. 














LEONELLO 


Era un genio, sin ido Eso es por completo 
evidente. 


CESARIO 


Sea, pues, un genio; mas déjenos tranquilos. 
aun no he SE definir. mL gusto, ps no 


a Mitos mueren, la ao Écicahd rejuvenece y vie- 
6 a ocupar un puesto de honor entre nosotros. 
unos toques de carmín a sus flácidas y ama- 
lentas mejillas, y así se muestra al artista mo- 
o como una PEORA hueva y NoLa AyRO 


A TA 
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Podrán enseñarte mucho si las estudias con in- 
berés. 


(Entran los pintores, discutiendo entre ellos. Al propio tiempo ANDREA 
DEL SARTO; por el pabellón, seguido de un CRIADO). 


LEONELLO 


He aquí al maestro. 


ESCENA V 


(Dichos, ANDREA, los PINTORES y el CRIADO. Después, FRAN- 
CESCO, MATURINO y GREMIO, según las indicaciones del diá- 
logo). 


ANDREA 










(Al Criado). Dile a Gremio que ensille dos A 


ballos, para él y para mí, y a toda prisa. Partimos 
fuera de la A (Sale el Criado). | 


CESARIO 


¡Salud y bien hallado, maestro Andrea! ¿QU 
noticias nos traéis, qué novedades? ¿Qué suce 
didos pintorescos, qué chistes ingeniosos?.. Wa 
mos, 'hacednos saber ¡a vuestra vez lo que sep 
yo os lo suplico. Rabiando estoy por asomb: 
me 'y esparcir el ánimo, sea como fuere y al p 
cio que costare. No se repare en fórmulas ni 
gastos. (Riendo). | 
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ANDREA 
























¡Siempre de buen humor, Cesario! ¡Siempre 
ilegre, hijo mío, siempre alegre! ¡Envidiable per- 
Mo regocijo, fruto lozano de una juventud sen- 
cilla, ignorante de la preocupación y del sufri- 
| miento!. ¿Novedades me pides? Todo es nue- 
FO. ¡Todo y nuevo en el mundo cada' día! Nue- 
a es la luz, nuevo el verdor del árbol, nuevo 
el aire que al pasar agita los bucles de tus 
bellos; nueva es la fuerza del robusto músculo, 
levo el perfume que nos trae la brisa de las 
piñas y de los bosques. Todo es nuevo, te digo, 
cepto 'el hombre. ¡Sólo lel hombre envejece!. 

porque se analiza y se compara, porque siente 
solvérsele energías y esper anzas, porque ve cómo 
icanece su cabeza, cómo se secan sus miembros, 
o ($e arruga su rostro, piensa con criterio po- 
que todo muere con su ley mezquina. Cada 
ora renace en torno suyo la Naturaleza en vÍ- 
ida explosión de luces y de colores, en armonía 
gnífica de rumores y de gorjeos. Vibran en- 
ces los átomos y las conciencias, las montañas 


AN 


as constelaciones con renovado vigor, como. es- 


4 
bs 


mecidos e inspirados por aquel viento de Dios 
8 flota sobre los mares y las llanuras; pero este 
ndido resurgir de sí mismo de todo lo erea- 


| este ELETnnO OHNE rEESe y Aaa AN vez, 


idos y al cansado A nanod que 
vió su razón hacia ese absurdo que llamamos 


'e existir; repuana demasiado a cualquier me- 
a capacidad cerebral. 'Es, pos el contrario 

u vulgar significación, una misteriosa evo- 
. de la vida hacia la vida misma, dentro 
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de su Infinito. Y basta de metafísica tan de ma- 
drugada, cuando «el desayuno comienza a enfriár- 
senos. (4 los pintores). Buenos días, señores; bien 
venidos, Viejo amigo Leonello, buenos días. 


CESARIO 


1] 


Perdonad si os contradigo, maestro. Filosofar 
es bueno a todas horas, creo; singularmente cuan: 
do de ello se “originan teorías tan sugestivas y 
tan brillantes como las que Ir ecuentemente €x- 
ponéis. ¿Qué opinas tú, Leonello? 


LEONELLO 
Opino que más hablas que trabajas. 


ANDREA 





















Verdad, en efecto. Nuestro divertido amigo , had 
en mal hora, contaminado del prurito de 1 
controversia sobre cualquier cosa, no tanto, SN 
guramente, por el placer de obtener alguna curic 
sa deducción como por justificar de algún mod 
su holgazanería. La discusión sistemática, hij 
Cesario, no es un terreno tan fructífero com 
se cree; rara vez produce un brote jugoso 
fértil, y en cambio, abundante es la buena sem 
lla que en él se esteriliza a diario. Por eso] 
recomiendo menos polémica y, más obra; men 
argumentar, más trabajar. Somos pintores, amif 
mío, nada más que pintores, y a pintar deben 
concretarnos; pues la palabra, hablada o escri 
indispensable a Cicerón o a Aristóteles, no. 
ciertamente, imprescindible a Leonardo o a. 
toretto. Hablen por tí tus pinceles plagiando 
Naturaleza lo mejor que puedas, y reserv: 
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cilidades “de expresión para dirigirle ternezas a 
de tua donnina, peras. sobre esto quo te digo? 
bra bes sin Eo momento. El Arte 
dilatado, pero la vida es corta. ¡Ay, Leonello, 
camarada, lo que es envejecer, lo que es pasar 
de moda! Esta juventud, orgullosa de su siglo, 
nOs. desdeña cordialmente y leads nuestras 


LO 
m1 


Dn, 1 ABI será 'Oponernos. ivan enhorabuena con 
u nuevo siglo, que más que nuevo parece y debe 
Tr viejísimo, eno ido de mala manera, como 
a tarasca de las procesiones, que-todos los años 
gran y a para ocultar las lacras de su 


LEONELLO 


on, pardiez! yo no me resigno como tú a tanta 
vaciedad y a tanto disparate. Jamás abandonaré 
i espada si intervengo en discusión con esos 
ñores. Es, con determinadas gentes, el único 
urso, el argumento definitivo. 


ANDREA/ 


(Risueño). No sienta mal a tu tipo la espada, ver- 
eramente; pero aquella época pertenece ya a 
Historia; y como, según dicen, vivimos en ésta 
omo de favor, prudente será el conformarnos 
1 las modernas costumbres. (Entra Francesco). ¡ Ah, 
Prancesco, discípulo amado! Hete ya entre nos- 
OS ; bienvenido. Pero observo que no. estamos 
los los que debiéramos estar; alguien nos falta. 








30.  ALPREEO DE MUSSET 
LEONELLO 

Nos falta Cordiani. | 
ANDREA ' 

A él echaba de menos. ' 
FRANCESCO 


Quizás no pueda concurrir hoy a la Academia 
maestro. A 











ANDREA. Ed E 
¡Qué! ¿Hállase enfermo ? Ml 
FRANCESCO ho 
| E 
Creo que sí; enfermo. : a 
ANDREA 


obscurecer le ví y nada en su semblante delata! 
malestar, ¿Será de gravedad la dolencia? Vamo 
a su casa. Quiero reconocerlo por mí mismo. 


FRANCESCO 


(Aparte). ¡Dios, qué conflicto! (Alto). No, n 
yáis, maestro, no vayamos; no nos recibirí 

$ / S Y 
Encerrado está en un aposento, del cual ni 
a Salir, cualquiera que sea el requerimiento q 
se le haga. da | AS 


A 
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ANDREA 












aldrá al conjuro de mi voz, ya lo verás. Soy 
maestro y su amigo, y me ama y me respeta. 
mos, 


FRANCESCO 


07 hdidas de juego acaso rad A ASIS cliin 
ue sepas. Intimo suyo eres y para lí no 
da secretos. Desvanece mi incertidumbre 


FRANCESCO 


anquilizaos. Nada de lo que imagináis le ha 
ido. Una indisposición pasajera y eso es 
mas, conociendo su carácter extraño, no 
asombraros ninguna actitud que adopte. 


ANDREA 


liéralo así el Señor, yo se lo pido! ¡Cuántas 
rias al cielo tengo dirigidas por la vida de 
tuchacho! ¡Tan preciosa es en estos tiempos 
cadencia y de mixtificaciones del Arte, ami- 
níos!... Muerto Rafael el divino, pensé que 
pe 'ordiani fuese digno de sucederle en su gloria 


1 


él fundé mis espieranzas, estimulándole a 


e 7 
A A 
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seguir las huellas del artista soberano. Su por- 
tentoso poder creador y su cálido corazón au- 
guraban a mi designio un éxito feliz. ¡Cuántas 
ocasiones, mirándole en lo alto del andamio, la 
luminosa paleta presa con mano febril, la inspl- 
ración ardiéndole en la mirada, he sentido hen 
chírseme de gozo el pecho y de entusiasmo el 
cerebro, y he tendido a él mis brazos para reci 
birle y estrecharle en ellos con la vehemencia 
de la admiración, y le he llamado ungido, hijo de 
dioses, y, he besado fervoroso su frente joven y 
abierta, donde irradiaba la estrella de oro del ta 
lento sublime! ¡Qué facilidad de línea, qué pin: 
celada la suya, tan certera, tan justa, qué de: 
rrochar fantasía, qué acumular efectos y con 
trastes, sin perjuicio de la clara observación de 
natural, de la veracidad del detalle y del conjunto 
Cuando comparo mis lienzos con los suyos, en 
tristezco de envidia; pero dando después el rostr( 
al porvenir, satisfecho de haber adoctrinado Y 
ese incipiente genio, alzo mi voz para decir a l 
posteridad: Poco pude hacer, es cierto; poco valgo 
desmedrada y escasa es la herencia de mis ma 
nos; mas he aquí que tras: de mí, por:mi propi 
camino, puesto en él por mi cuidado y mis ense 
ñanzas, llega un hombre cuya fama llenará a! 
Historia, cuya excepcional grandeza descollará st 
bre todas las grandezas del Arte. Ese es Col 
diani, mi discípulo, el hijo legítimo de mi ide 
No engendré yo su estructura carnal, es ve 
dad; pero su colosal espíritu nació, como M 
nerva, de un pensamiento, del pensamiento mí 
y así le amo como a la obra más completa ql 
fuí capaz de concebir y realizar. ¡Siglos ver 
deros, edades futuras, por mucho que me lo 
dezcáis, jamás me lo agradeceréis bastante 
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Da, MATURINO 


be un largo manto. Vos le hicisteis llamar, se- 
1 ha dicho. 


guras, Francesco, que no es: nada grave lo 


' tiene? : 
FRANCESCO ; 

lo aseguro, maestro. : 
GREMIO E 

Entrando). Monseñor, prestos los caballos. a 
| EN 
ANDREA A 


len. Espérame aquí. (A Francesco), ¿Vendrá ma-... 
a, le veremos mañana? ¿Necesitará algo? In- 
ate iy avísame. Entra ahora en casa y dí 
esposa que parto a la granja; mas, que estaré 
eso a la hora del mediodía. Tú almor- 
q A 
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zarás icon nosotros. (A los Pintores). Pasad a los 
talleres ty 'aprovechad las horas, señores. 


(Entrase por el pabellón, y FRANCESCO por. la. casa, Los demás per 
sonajes por la derecha. GREMIO queda solo). 


ESCENA VI 


GREMIO | 4 




















¡Hum, hum!.. ¡Y, sin embargo, le he visto 
Le he visto descender del balcón, saltar al sue 
lo, pararse a mi paso; le he visto alzar su: brazc 
armado ¡amenazándome, y he sentido Juego pe 
netrar en mi carne la frialdad de su puñal, qu 
era tamaño... Mas, qué interés podrá tener el 
ñor Francesco en desmentirme, en hacerme Ae 
que wi visiones? ¡Oh! Alguno debe ser y no. 
queño, cuando por mi silencio me ha pagado, 
(Va contando las monedas que hay en la bolsa. de Francesco J 
Tres... cuatro... cinco... seis... ¡Diávolo, diávolc 
bueno wa! Siete... ¡ocho... nueve... ¡bien! La pag 
no les floja; pensando voy que tiene razón € 
señor Francesco: no ha habido ladrones ni as 
sinos más que en mi calenturienta imaginación 
Diez... once... ¡ Y, sin embargo, le he visto!; per 
no lera un ladrón mi un asesino, eso está dem 
trado; era... era... Si no era un ladrón. ni un 
sino, «¿quién era, pues, vamos a ver, aquel. 
bre enmascarado y encapuchado, que con t 
gilo¡ y a tan intempestivas horas salía del cuurté 
la señora Lucrezia, descolgándose por el bale 
y apretaba a correr en cuanto le dí el 
¡Ah, qué ¡idea!.. Pero calla, calla, cr 
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vi ejo | malévolo; malicioso truhán, no sigas, no si- 
gas por ese camino... (Un momento, pensativo y son- 
peroo) Ad . ¡Sería gracioso, ja, ja!... Pero, no; 


Moda has A EÓO Gremio. Si le has visto descender 
lel balcón y le has oido decir... ¿Eh, qué? ¿Qué 
s lo que has oido decir a nadie, majadera?... 
Fues no está ahí el señor Francesco, que es 
2 Mona de AOS juicio a mundo, qa con. 


O, luna voz de mujer respondió... . ¿ Cómo, cómo? 
Volvemos a las andadas, mentecato? ¿Qué es 
pone había e do la voz, si estuvo si- 


Minente.. Pote la edad es que un balcón 
se abre por sí solo..., ni se contesta a nadie 


bló y la voz contestó: «¡Seré a tu lado!» Eso 
Estas palabras resonaron claras en el silencio 
la noche y yo pude recogerlas perfectamente. 
| En eso sí que no me engaño; lo demás, pase; 
O eso... Y también estoy cierto de que esa voz 
fué la de Arabella ni la de ninguna otra de 
muchachas del servicio. Esa voz fué la de... 

encio! ¡No fué la voz de nadie! No hubo 
, no hubo hombre, no hubo balcón abierto, mo 
o fuga... no hubo más que esta buena bolsa 
te dieron por An le y ea Ei o in- 


180 hand! Suale como es debido ese com- 
1S0 no volviendo a mentar palabra de aquel 
do ¡A callar te han dicho, y a callarte vas! 
el callar, ER dect paga mejor que 


nente que nada viste ni disto imbécil?.. Lue- 


por 


ii 
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ESCENA VII 


GREMIO, ANDREA 


ANDREA 
¿Qué haces, Gremio? 


GREMIO 










Monseñor, os esperaba. Maturino está con lo 
caballos a la puerta. le 


IS 


Ñ 
LS 


Que los traiga por la cancela del jar dín. (0 
Gremio). 


ESCENA MIN 


ANDREA 


blicas abras AS ESrTUaaS ia 
inútil, todo en eo A ON sai pecibiig 


¡Tu a NO NECIO derrAbs ed ¡ 
cimientos por las corvas uñas de un hebr 
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óN 
más bella empresa de arte confiada a un pintor, 
cien obras maestras a acometer por encargo de 
“un gran Rey, la amistad y la confianza de ese 
magnífico soberano, una lluvia de oro cayendo 
“sobre tí, legítima remuneración de tu trabajo, es- 
“parcióndose después a remediar la aflictiva po- 
“breza de tantos artistas desvalidos.... ¡cuánta glo- 
tia perdida, cuántos divinos sueños rotos y, dis- 
“persos al embate de las contingencias del vivir!... 
¡La admiración de los pueblos, suntuosos palacios 
poblados de obras excelsas..., el sagrado fuego del 
Arte, próximo a extinguirse en Florencia, reavi- 
vado por tí, brillando otra vez comio en tiempos 
de Leonardo, con gigante llamear! Francisco pri- 
mero te pide. cuentas, Andrea; ¿vas a entregárselas 
debidamente justificadas ? ¿En qué invertiste las 
uertes sumas que te anticipó para la contrata de 
pintores y obreros, para la adquisición de pre- 
losidades antiguas y de los costosos materiales 
emplear en la ipna empresa que a tus méri- 
Os confiara?.. ¿Qué responderás a ese insigne 
protector tuyo cuando te pregunte en qué dis- 
tribuiste su dinero y cómo interpretaste y reali- 
zaste su idea? Habrás de responderle, ni más ni 
menos, en estos o semejantes términos: «Señor, 
10 me ocupé un solo día en organizar requisas 
dor las viejas tiendas de los judíos en busca de 
rnamentos y muebles que convinieran a vuestro 
susto ; pero obsequié con festines a mis amigos, 
' costa vuestra. Visité los talleres de los orfebres 
ajo los puentes; mas, en vez de comprarles las 
etustas nobles preseas que amáis, gasté vues- 
4 fondos en joyas modernas con que enrique- 
los tocados de mi esposa. No llamé a los 
ntores famosos de Italia para que cooperasen 
ami trabajo en vuestros encargos; en lugar de 
o, Io apide las cantidades que mandabais en 
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disponer fiestas lujosas que admiraron a la ciu- 
dad. He aquí, Señor, el empleo que dí a vuestro 
dinero y cómo supe hacer honor al contrato que 
con vos estipulé libremente. Como delincuente, 
juzgadme e imponedme la pena que os parezca; 
que por severa que ella fuere, Señor, en todo 
su rigor la merecí». Esto es lo que habrás de re- 
plicar al Rey, y con esto, esperar su repulsa con- 
denándote. ¡Estás deshonrado, Andrea! ¡ Defini- 
tiva y escandalosamente deshonrado!... ) 

Pero, ¿has pensado bien en lo que para tí 
significa ese concepto? Eres hoy un hombre respe- 
tado, un artista conocido, bienquisto de amigos 
y discípulos, admirado y adorado por una mujer. 
¡Una mujer!.. ¡Oh Lucrezia, Lucrezia mía... por 
amarte como te amo haré de tí el ludibrio de las 
gentes, el escarnio de la ciudad! Todo el mundo se 
mofará de tí cuando salgas a la calle, porque para 
.la pública maledicencia serás partícipe de mi des: 
honor. Y nada sabes, divina criatura, nada sos: 
pechas siquiera, y eso que fuiste tú la única causi 
de tales efectos. No obstante, ¿cómo culparte%, 
Ni, después de todo, ¿cónio culparme yo tampoco! 
Fuí débil solamente; carecí de: energía para opo 
nerme a ningún capricho SUyo; ¿y será esto posi 
ble en el eriterio de quien haya amado algun: 
vez? (Pausa). Pero el tiempo transcurre, el proble 
ma sigue en pie, y estas vanas lamentaciones. l 
lo resuelven. Es preciso, absolutamente precist 
rendir cuentas al Rey, presentarle obras y ad 
quisiciones, o dinero.... Ambas cosas me faltar 
Dinero... mucho hay en las arcas de los grande 
señores de Florencia; yo he visto algunas. ¡$ 
me atreviera!.., Penetr ar una noche en un 
lacio, forzar tuna puerta... Es fácil, eso es fá 
para mí, ¡imposible!.. ¡Tanta riqueza acumu 
alí, y mi pórtico de la Annunziata me ha : 
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saco de trigo por toda paga! ¡Esplóndida paga 
y Una Obra de arte, a paga! (Llamando). 


ESCENA IX 
ANDREA, GREMIO 
GREMIO 
onseñor.. 
ANDREA 
ué le sucede en ese brazo? Observo que ape- 
O mueves, que no te sirves de él ¿Qué tie- 


GREMIO 


E Und lidera heridas un eo Nuno: Soy ya 
), Monseñor, harto viejo para todo. ¡ Hum! 


ANDREA 
S, ¿quién te ha herido ? 
| GREMIO 


al He ahí, verdaderamente, lo difícil, Mon- 
- porque... pen me ha herido, me pre- 





UN 
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guntáis? Y yo os respondo: No me ha herido 
nadie, monseñor. No me duele nada, no me duele 
nada, no me molesta; digo, ya habréis advertido 
que no me quejo, ¿verdad? Es cosa baladí todo 
ello, creedme. : | 


ANDREA 
¿Te has herido tú mismo, entonces? 


GREMIO 


No, sefior; no, señor. 











ANDREA 


(Severo). Si tratas de bromear conmigo, impor- 
tuno tiempo elegiste, Gremio. 0 


GREMIO 


Monseñor, yo... ¡Oh, vive Dios, que si supler 
que por elló habíais de enojaros contra mí, bus 
caba ahora mismo al malvado, más que se ocul 
tase en el centro de la tierra, y le daba su mé 
recido! ¡Ah, no, no! Conmigo pocas chanzas 4 
esa especie, ¡voto a...! Dd 


ANDREA 
¿ Buscabas ahora mismo al malvado?... ¿Qué mal! 
vado es ese y qué te ha ocurrido con él? Refit 


reme ese lance. 


GREMIO 


(Confuso). ¡Por vida!.. No es posible con 
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y 

él Pe 7 ' e 
está visto; sabéis sonsacar de una manera... ¡Qué 
buen juez “hubierais hecho, Monseñor! 


“Y 
e 


ANDREA 


ME FR 
ds e 
y 


Tanta reticencia y tanto circunloquio algo ex- 
nano esconden, Gremio. (Mirándole con fijeza). 
Algo que vas a descubrirme en seguida. Ea, co- 
-Iienza, Te escucho. 


GREMIO 


¡Por vida, por vida!.. No quisiera disgustaros, 
Monseñor, pues tal vez os disguste; mas, si al 
Tin ha de saberse, vos debéis saberlo el primero. 
Alá va lo sucedido, y ¡pase lo que pase!; ¡voto al 
diablo! Mi señor sois, vuestro pan como, Os debo 
“Sinceridad. Siendo aún de madrugada, oí ruido 
“hacia esta parte. Apresurado, arrojéme del le- 
cho; ¿estáis?... Pesco mi linterna y mis llaves; 
| ¿eh?.. Y salgo acá, cauteloso; ¿mie comprendéis?... 
Entonces, con la sorpresa matural en un caso 
de ¿eh?, le ví descolgarse. Ahí tenéis el asunto. 


Le viste descolgarse... ¿a quién? 
¡MS | 


GREMIO 


ANDREA 


¿Qué hombre? 





— 


herido estaba y desarmado, Monseñor; pero 





DE 
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/ 





GREMIO - 
¡Pardiez! Al que se descolgaba. 
ANDREA 


¿Por dónde se descolgaba? 


GREMIO E 

Suponedlo: por dl balcón. ¡Si yo le agarro, San= 
ta Madonna!.. . A 
- ANDREA: IN MN 


¿Por cuál balcón? 


GREMIO 








Sálgole al encuentro, intímole a entregarse, 
¿qué diréis que hace el bravo «sujeto? ¡Uf, cada 
vez que lo recuerdo!... Desenvaina su puñal bi 
¡zas!.. ya lo veis: en este brazo. Escapó, eso 
sí, aprovechando el caer yo al suelo, del golpe; 
que si espera un poco no más... Viejo ha y 


aún, si me espera... 
ANDREA 


4 


¿Por cuál balcón se descolgaba, Gremio? 





GREMIO 


¿No OS 29 he On a uno de los. bale 











GREMIO 


ANDREA 


=singular, es singular eso. (Pausa). 


: GREMIO 


XA 


ANDREA 


GREMIO 
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ANDREA 

¿Qué traza tenía, qué aspecto presentaba? 
GREMIO MEA ANA 

DEl señor Francesco ? 
ANDREA 

No, el otro. | | de : 
OREMIO 


¡Ah! No pude verle el rostro, Monseñor; llevaba 

un antifaz... Fué cosa de un momento. de 

ANDREA ra 

Extraño, extraño en verdad. ¿Y dices que € 

señor Francesco te recomendó | 
esa bolsa en cambio? 


GREMIO 


Amienazándome, además, conque me expulsarí: 
de aquí si algo os decía. 9 







ANDREA 

¿Que te expulsaría de aquí, yo?... ¿Qué es este 
qué es esto?.. Dimie todavía, Gremio: ¿no pu 
diste más que ver?; ¿no oiste nada? | 


GREMIO 


(Dudando). Monseñor... 
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Da 
00 
E 

A 


ANDREA 
¡Ah! ¿Oiste algo? ¿Qué oiste, dime? 
OREMIO 


- Monseñor, perdonad; sí... Vaya, oí algo, SÍ; 
pero... 


MS ANDREA 


MúPresa. de creciente excitación), ¿Qué « oiste, qué oiste, 
Gremio? Habla pronto. 


E N GREMIO 


Cuando el enmascarado descendía, alguien, no 
sé quién, Monseñor, os lo juro..., Alguien, digo, 
que. permanecía oculto, cambió con cld unas cier- 
tas palabras. 










ANDREA 
CS ¿Qué se dijeron? | 
pl : GREMIO. 


El hombre exclamó: «En la puerta del parque, 
IS, , 

le aquí a una hora...» 

Me" 

pS ANDREA 


e 


«De aquí a una hora...» 
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e 


«En la puerta del parque», eso es. Son sus mis- 
mas palabras, recuérdolas bien. ) 


ANDREA y 


(Aparte). «De aquí a una hora... En la puer ta del 
parque, de aquí a una hora...» Sabíase que hoy es- 
taría yo ausente toda la mañana; ayer lo anuncié. 
Así, pues, tratábase de aprovechar la circunstan- 
cia... ¡Dios!... (Alto). Y la voz ¿qué da Gre: 
. mio, si lo oiste? 











GREMIO 


También lo oí, sí, señor. La voz respondió: 
«Seré a tu lado». | 


ANDREA 
«¡Seré a tu lado!» 
GREMIO ae 
Ahora, Monseñor, que no sé a cuál de las « 
puertas que tiene el parque aludirían: si a 
(por la que se descubre en el fondo), o a la otra: 
queña, que da entrada a la casa. No sé. 
ANDREA 
(Después de meditar brevemente). Atiende, Gremio: 
a decir a Maturino que vuelva los caballos 


cuadra; saldremos más tarde. Después tor 
espada. y ve a situarte oculto próximo a l 








a Ñ ANDREA DEL SARTO E 


De 


puerta, ¿entiendes? a la que da entrada a la casa. 
Desde allí observarás lo que suceda, y si alguien, 
sea quien fuere, intentare entrar o salir por ella, 
( eténle, o llama. No te dejes intimidar: yo acudiré 
al oirte. Pero, sea quien fuere, repito, deténle o 
entreténle hasta mi llegada. 


















GREMIO 


ANDREA 


Mea quien fuere, está dicho. A mí no me verás 
ha sta el crítico instante, pies conviene que me 
li conda a fin de que me crean fuera. (Con for- 
da sonrisa). Sospecho de lo que se trata; es, sin 
lada, una bagatela, una frívola jugarreta. No hay 
que alarmarse. El hombre iba enmascarado, ¿eh? 


GREMIO 
INEÑOT.. 

ANDREA 

onsultaré esto con Cordiani, mi fiel amigo, y 
ne aconsejará y entre ambos resolveremos. 


miedo, yo te 


de reir bastante, ya lo verás. ¡Oh! Hiciste 
) E bien O como N10 pe he- 
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GREMIO - 
Os diré... Como era casi de noche y él se es- 
cabulló tan aprisa... Sólo me fijé en una gran 
de en que se envolvía. 


ANDREA 


Y la voz ¿no la reconociste? ¿Una u otra? 



















GREMIO 
No..., no, señor... No sé... No reconocí ninguna. 
ANDREA 


(Aparte). ¿Qué será, Dios mío, qué será? Ha 
blaré a Cordiani, decididamente. El ha de ayu 
darme con todo interés. (4 Gremio). Anda, amig 
mío, ve. Si te preguntaren, dí que he salido, qui 
he partido solo; hazlo saber así. Confío plenal 
mente en tu discreción y en tu buen entendimien 
to. Ve. (Aparte). ¿Qué será esto, Dios mío, | 
será? ¿Qué podrá ser esto? (Sale). 


GREMIO | 


¡Ah! Bien pensaba yo cuando pensaba que Mol 
señor no se enfadaría conmigo por decírselo, 1. 
La prueba está en que ha prometido recompel| | 
sarme y todo. ¡Bien, bueno va!... En cuanto 
este dinero del señor Francesco, ¡diávolo, dí 
volo!, va pareciéndome que no es tan honr 
como él decía, y no sé por qué me lo pa 
así, en verdad lo digo. Pero, ¡paciencia!; que p 
to hemos de saber a qué atenernos, y si C 
tituye o no caso de conciencia esta bolsa, si 










su cta. Voime a mi Aosta! 
Eo ESCENA X 
LUCREZIA 
0 Dónde está el señor, Gremio? 


GREMIO A, 


Camino de la granja, señora, si mo ha 
buen tiempo partió allá. 


. LUCREZIA 

ómo no le acompañaste tú? 

| ] | OEM | 

lo sé. Ordenóme que me quedara. 
a 


solo, entonces? 


GREMIO : 
: ESCEN A XI 
- LUCREZIA N 
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ARABELLA 
Señora, perdonadme; soy vuestra fiel criad 
Habéisme confiado por entero vuestro designi 
os miro pronta a ponerlo en ejecución, a huir,c 
vuestro hogar; y, sin embargo... 
LUCREZIA 
Y, sin embargo, Arabella... 


ARABELLA 


Y, sin embargo, no puedo creerlo...; ¿qué qu 
réis? no puedo creerlo. 


LUCREZIA 










En breve abandonarás la duda por la cer 
dumbre, | 


ARABELLA 


No tengo autoridad para disuadiros, ni siquie 
para aconsejaros, señora. Por otra parte, me cor 
céis bien; sabéis cuán adicta os soy, incapaz 
traicionaros por nada del mundo. Ni censur; 
pues, ni traiciones temáis de mí. Pero, a cami 
de tanta devoción a vuestra persona, habéis 
permitirme una pregunta que quiero haceros: ¿E 
béis reflexionado suficientemente sobre el gra 
paso que vais a dar? cal 








LUCREZIA 


No. Por eso voy a darlo tan decidida. 
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ARABELLA E 


- Permitidme todavía: ¿No os causa aflicción wver- 

dadera dejar a un amante esposo, fácil a todo sa- 
brificio por complaceros; renunciar a un hogar 
risueño, renunciando con él a una vida tan bri- 
llante, tan regalada, tan feliz, como esta que dis- 
ppuisis? Desconocéis el egoismo, sin duda. 


A 


LUCREZIA 














No, por cierto, Arabella: no lo desconozco. Por 
el contrario, mi sentimiento aparece cuando (con- 
sidero tanto bien como pierdo, tantas satisfaccio- 
nes a que renuncio. Voy a abandonar, como jus- 
tamente dices, un hogar risueño, una existencia 
mabilísima, toda llena de placeres y suntuosida- 
des; desdeño a un esposo ilustre, quiebro de un 
jolpio el sagrado lazo que me une a él y me 
ieclaro rebelde ante el mundo y ante Dios. ¡Gra- 
| e delito, imperdonable pecado; es verdad! En 
lima hora seré desposeída de mi rango, de la 
onsideración de las gentes; del honor, preciada 
ala y ornamento de una dama. Todo “esto sé 
¡fue pierdo, y todo esto deploro” perderlo. Mi aman- 
3 no pierde nada; es libre y solo, no rompe 
[Ompromisos con nadie, no rescinde juramentos, 
NO vulnera leyes; pues a pesar de ambas tan di- 
peotes situaciones, posible será que no se en- 

peo El a la aventura con dr O y 


ARABELLA 


y 


¡Antes preguntasteis a Gremio por vuestro es- - 
so. ¿Por qué lo hicísteis, señora? 





AS AE CS O A 
ELO: a uta PO SEAN LG 0 A A 
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LUCREZIA 
Porque hubiera gustado de verle una vez más 
ARABELLA | 
¡Plugniera a Dios le hubierais visto! 


LUCREZIA 












No, no pienses nada. Su presencia en tan so 
lemnes momentos no me habría hecho volver di 
mi resolución, ni vacilar siquiera. Profeso afecto : 
Andrea; mentiría si otra cosa dijese. Pero ni s 
proceder hipócritamente ni puedo amar a medias 
Mis amores, como mis odios, han de ser totales 

a vida O muerte, | 3 


ARABELLA 

¡Admirable sois, señora! Admirable, mas peli 

sa. No os enojéis si os lo digo: tal vez vuesti 

belleza sea una obra funesta. Ñ 

LUCREZIA 

Mucho lo temo también, Arahellas pero, sil 

“cio ahora. Cordiani va a llegar, quizás espera ] 

en el sitio convenido. Tú vendrás conmigo, 
dad? Has prometido seguirme. 


ARABELLA 


Y la promesa OS renuevo. Os A a do 
quiera que vayáis. | 
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LUCREZIA | 


- Mírame; ¿estoy bien peinada? ¿Heme chafa- 
Ho algún encaje del corpiño? Antes lloré; esas 
lágrimas, ¿habrán restado brillo a mis ojos? ¿Voy 
demasiado pálida? ¿Le agradaré así mejor, tú 
crees? ¡Oh, hele ahí que se aproxima, he ahí 
que viene, A Ven, salgámosle al encuen- 
tro. | 


Mie” 











Entra ANDREA. Sorprendidas y temerosas, ambas mujeres retroceden). 


ESCENA XII 


Dichas, ANDREA 


ANDREA 


Buenos días, Lucrezia; esposa, Dios os guar- 
De cierto, no esperabais verme aún por acá 
estas horas, He demorado mi marcha hasta 
' tarde. ¿He venido a importunaros? ¿Os di- 
gíais al jardín? Seguid vuestro camino. Pero, 
pame antes: ¿almorzaremos juntos hoy? 


ES E 


» 


LUCREZIA 


ER 


Í, seguramente... Es decir, vos lo dispondréis, 
ANDREA 
4 3 tan escaso el tiempo que mi trabajo me per- 


dedicaros! Pesaroso estoy de ello. No por 
a vos se refiere solamente, sino también por 
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lo que atañe a mí, pues vuestra presencia me 
endulza muchas amarguras, y sólo a vuestro ladc 
olvido ¡y g0zo. ¡Ob, sí, creedlo! Si la fatalidad 
os arrebatara de mí, no quiero pensar lo que de 
mí sería. ¡No quiero pensarlo, Lucrezia! Coma 
miro por vuestros ojos, si los apartáis de mí mi 
habréis privado de ver. 


LUCREZIA 
¡Cuánta tristeza en esas palabras y en vues 
tro rostro, amigo mío! ¿Qué tenéis? Ayer esta 
bais de excelente humor. ¿A qué obedece ese brus 
co cambio? 
ANDREA 
Hay alegrías más tristes que la propia tristez: 
esposa, y. no, es raro ver florecer una sonrisa e 
labios del apesarado. 
LUCREZIA 
No sé por qué habéis de estarlo vos. Á propi 
sito: ¿0s han entregado una carta? Los com 
sionados del Rey Francisco llegarán mañana aqu 
tengo entendido. | dl 
ANDREA 
Mañana, ¿verdad? 


LUCREZIA 


Creo que sí. ¿No los esperabais? 
OS desagrada la noticia. 
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ANDREA 


y 


-No. Desagradarme, ¿por qué? Los recibiré com- 
lacidísimo. ¿No estoy, acaso, en la más prós- 
era situación de saldar mis cuentas con el gran 
ley? Vengan cuando gusten esos dignos envia- 
Os, que les satisfaré plenamente. (Rumor  tumul- 
loso fuera). ¿Qué es eso? ¿Qué sucede allá? 


ESCENA XIII 


rte AA 2 —- 
A O E 


dichos, CORDIANI. CORDIANI entra precipitadamente, el rostro de- 
mudado y los vestidos en desorden, como quien acaba de sos». 


| tener un fiero cuerpo a cuerpo); Ad: 


Dr 
Sa 
pa 
l 











p 
Li | ANDREA, 


ca. e 
0 


¡Cordiani! ¿Qué? ¿Qué ha sido?... ¿Qué signi- 
za lesa entrada violenta, ese desorden en tus 
pas, esa mortal palidez en tu semblante? 

qY> > 

Ne 
> LUCREZIA 


Apart a Arabella), ¡Ay, Bella, descubierta y muer- 
po : 


me 


ni 


. ANDREA 


E 
ha 


lespóndeme, muchacho. ¿Has reñido? ¿Hay que 
darte? ¿Necesitas el concurso de mi espada? 
mos a donde sea menester. Pero antes habla, ex- 
dame... Tu palidez me impone miedo. Quedaste 
1Óvil como una estatua. 


E E A; 





$ 
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CORDIANI 

(Con inmensa turbación). Maestro, venía a hablarte 

venía a decirte... No sé... No recuerdo ya lo que 
fuera... 


ANDREA 













¿Qué hiciste de tu UNO, ¡Oh, vive el cielo 
oblea que algo excepcional te ha ocurrido. ¿Há 
llaste enfermo, hombre? “Te conduciremos a ti 
casa O quedarás alojado aquí, lo que prefieras 
(Pausa, Cordiani persiste immóvil, fijos los ojos en tierra) 
¿Por qué no me contestas, Cordiani, amigo mío 
¿Es quizás, la presencia de estas mujeres lo qu 
te impide hablar? Ven, entonces; ven conmig 
aparte. (Tomándole las manos, retírase con él a un lado, 
Ahora dímie lo que sea, cuéntame qué te acon 
tece, hijo mío. Estás convulso, tiemblan tus ma 
nos. Habla, hijo. Cualquiera que sea la forma e 
que prrecises mi ayuda, la tendrás, yo te lo tí 
Sepamos, ¿qué es ello? dl 


CORDIANI 


No sé, Andrea; no lo sé. En busca tuya vi 
pues tenía que hablarte. Venía acalorado; algui 
no sé quién, cruzóse a mi paso y... No sé má 
no puedo decirte más, Andrea. ¡Déjame! 
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ESCENA XIV 


(Dichos, LEONELLO y CESARIO. Después MATURINO, los PINTO- 
RES y los CRIADOS). 


LEONELLO 


244 ñ 
] 


13 EN Gremio ha sido asesinado a la mis- 
ma puerta de tu casa. 


ML ANDREA 


 ¿Asesinado... Gremio? 


O 


> CESARIO 










ES = 


Sí maestro; allí está su dead ner aún caliente. 
% el asesino se ha guarecido aquí, pues hanle 
visto atravesar el jardín a toda prisa. No le de- 
nos tiempo a huir; registremos por todas par- 












1 ANDREA 
e 

¡A las armas! ¡Acá mi gente, mis criados! ¡Acá 
ado el mundo. (Entran los Pintores y los Criados, todos 
M sus espadas. Cordiani desaparece entre el tumulto). ¡Re- 


Ma. el ac y la casa, cerrad puertas Y 


na 1os personajes). Mi SON mi Li on Dad 
e mi espada, oís? ¡Dadme mi ON! Leonello, 
na prespeda ¡cualquiera! NE. 
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LEONELLO 


No, tú permanece aquí. Yo te respondo de la 
captura del criminal. (4 /os demás). Vamos, ami- 
gos. 


ANDREA | 9 
4 

¡Calla... esperad! ¿Quién ha ensangrentado mis. 
manos?... (Pausa). Leonello, hijo, hijo mío, no le: 
busquéis ya, no busquéis al asesino. Alejaos, sa- 
lid, dejadmie. (Salen todos. Andrea, mirándose las manos, 
y hroosad hasta umo de los bancos que hay dispuestos en: 
la escena). Quien tiñó en sangre mis manos, san= 
gre traía en las suyas. ¡Y fueron las manos di 
Cordiani las únicas que he estrechado hoy! ¡Las 
manos de Cordiani, el amigo, el predilecto míol.. 










(Déjase caer con desaliento sobre el banco. Cruza los” brazos, inclina la 


, Cabeza y rompe a llorar). 


Fin de la J ornada, Primera 


JORNADA SEGUNDA 


y 
PICS El ' 


« 
j 
4 
1% 
ea N 


AE 


y 


: Ps 


_misma decoración de la Jornada Primera 
E PR Ar: ANS ai 


"a 
















ESCENA PRIMERA 


CORDIANI, MATURINO 


CORDIANI 


MATURINO 












señor; a solas con vos. 


CORDIANI 


ESCENA II 


IRDIANI, FRANCESCO, Después LEONELLO y CESARIO 


FRANCESCO 


CORDIANI 


Do - ALFREDO DE MUSSET 
FRANCESCO 
Decirte, por mi parte, que abandono a Andrea 
y, por lo que a tí respecta, que nada sabe, o, ¡si d 
alguien sospecha, no es de tí, precisamente. Afí 
ma que conoce la causa de la muerte de Gremic 
pero a nadie señala. Está tranquilo, pues, ya qu 
nada podrá probársete. 
CORDIANI 


¿Es eso cuanto tenías que decirme? 


FRANCESCO - 













Y, además, que reflexiones mucho y no desoig; 
los consejos de la razón. | 


CORDIANI 


La razón eres tú y a tí me atengo. (Entran La 
nello y Cesario). 


al 
A 


LEONELLO 


Amigos, ¿concebís algo de lo que le sucede) 
maestro? ¿Os explicáis su extraña actitud, su pi 
ceder desconcertante? Prohibir toda pesquisa « 
caminada a descubrir al asesino, no querer ( 
nada del execrable suceso, dejar sin venganza | 
pobre viejo, honrado y leal servidor de su: ci 
tantos años..., ¿cómo se entiende todo esto? ¡V 
el cielo! ¿Lo entendéis acaso vosotros? ¡Un ho 
bre tan bueno, tan excelente carácter, todo 
a él, todo devoción a su persona y! a sus inter: 
casi su padre, que cuando niño tantas veces 
mieciera sobre sus rodillas!.. ¡Ah, Dios mío! 








nd dde id da 
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Al 


a Ey 
Y 


ma A 


lo digo por vituperarle; pero os aseguro que yo 
en su lugar, en el lugar de Andrea... 


p y FRANCESCO 
e. 


3 Silencio. Leonello! Hombres como él, deben es- 


A sobre todas las censuras. 


LEONELLO 













"No le censuro, Francesco; sólo no comprendo 
ue se deje impune semejante crimen. No hubiera 


pusiéramos, y si Andrea no quería comprometer 
1 puen nombre de su casa evidenciando el he- 
¡cho al recurrir a la autoridad pública, cualquiera 
É nosotros, creo yo, no habría repugnado en- 
cargarse de hacer una bella justicia. Por mí lo 
ablo, y tómense en cuenta mis palabras si la oca- 
ón se presenta. 


CESARIO 


En cuanto a mí, camaradas, me despido de esta 
| CEE Pensaba no continuar o AiO O 


LEONELLO ¿ 


» 


YO no. Yo no cambio de maestro. Con Andrea 
rendí, con él me quedo. 


CESARIO 





LoS 
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En el estudio, casi desierto, reina una serieda 
que se parece mucho a la tristeza de un sarcó 
fago. Se recoge al entrar en él la impresión fú 
nebre de que algo ha muerto allí, que es, € 
efecto, la fama de Andrea. Ya no tenemos aque 
llas alegres modelos que teníamos antes: Gi 
lietta, Venusina, Laldomina, Porcia... Todas. va 
ahora a casa de Pontormo, y con ellas mucha 
“ más, nuevas, apetitosas, divertidas, fáciles... ¡Qu 
Academia aquella, si supierais!... Allí se cant: 
se danza, se bebe... Se disputa, se ama... Resue 
tamente, Leonello, adiós. Adiós, amigos. Animac 
a seguir mi ejemplo. (Sale). 


LEONELLO 


En fin, ¡un ingrato más! Vaya él con Dios 
diviértase cuanto pueda. | 


FRANCESCO | 
Tergiversas el “concepto, Leonello. No es i 
gratitud, sino juventud, lo que de aquí le E 


(Entra ANDREA. Al verle, FRANCESCO y LEONELLO salen). 


y 
08 
$ 

1 







ESCENA Ill 
CORDIANI, ANDREA 
ANDREA 


(Desenvainando su puñal y mostrándoselo a CORDIANI. Este pé 
en pie al aproximársele). en 


¿Ves este puñal, Cordiani? Si te lo sep 
hasta las guardas en el corazón, tendiéndote 
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es sin vida, y arrojara luego tu cadáver al Ar 
'O, cOmo se hace con los de los malhechores 
anguinarios, ten por cierto que podría presentarme 
espués lante la sociedad con la serena dignidad 
e un juez que acabara de dictar y hacer cum: 
lir una sentencia justa. Que en rigor no habrí9 
Juerto a un hombre: habría ajusticiado a un reo 


CORDIANI 


Es verdad, Andrea; y si esa es tu voluntad. 
wedes hacerla, | 


| ANDREA 
Me asiste ese derecho. Tu vida, por diferentes 
mmceptos, me pertenece. 






CORDIANI 


1, A 
¡Y mo te la niego. Por el contrario, me somete 
isignado al sacrificio. 1: 


| 08 ANDREA 
¡Crees que temblaría mi mano al herirte? N 0, 
seguro. Golpearía tan firme y tan certera como 
[tuya cuando asesinaste a mi pobre criado, al 
Isgraciado Gremio, víctima de su fidelidad a mí 
[ves que te he descubierto, ya ves que te se 
lO, ya oyes que te acuso... Tú le mataste, pri 
iWdome de ese leal amigo, de ese verdadero ami 
| quizás el único que tenía; más valioso parz 
| por eso mismo. Tan amigo mío era, que por 
| murió, por defender mi causa. Así, compren: 
! N que, en recta y buena reciprocidad, debq 
E 5 











l 
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vengarle, satistiBiando a su muerte con la tuya 
haciendo escoltar por el tuyo su cadáver en si 
marcha al camposanto. Vamos, ¿traes contigo t 
espada? Yo tengo la mía. ¿Estás dispuesto a com 
batir conmigo ? 
CORDIANI 


Haré lo que me mandes. 


ANDREA | 4 


















Siéntate y escúchame todavía. He de hablarl 
con reposo. (Pausa breve). En gran parte conoct 
mi vida tan bien como yo mismo. Nací pobre, ] 
sabes, y en realidad pobre soy; tal vez más pi 
bre hoy que cuando nací, pues nací con honr 
y hoy es posible que me falte, El lujo que n 
rodea no lo ganaron mis pinceles, la ostentació 
con que vivo reconoce un origen criminal, i 
puro: he malversado un sagrado depósito CO 
fiado a mí. (Cordiani le mira con sorpresa). Sí; dinel 
del Rey de Francia. Pero, atiende aún. Solo! 
obscuro, después de tantos insignes predecesol 
después del glorioso Sandro y del inmenso 3 
fael, miro derrumbarse el Templo del Arte an 
guo, cuyas llaves recogiera de manos del mal 
tro de Urbino, sin que basten mis desesperad 
esfuerzos a contener la catástrofe. Cierto que K 
y Venecia aún florecen; pero nuestra patria 
caído en tan miserable decadencia, que n 
brá poder de genio que alcance a redimirl 
Las buenas escuelas languidecen, los bello 
tilos de los clásicos se desprecian o se olvil 
y a las vigorosas iniciativas personales de di 
va sucediendo el amaneramiento frío, la med 
rutina de los pseudo-artistas de ahora. € 


24 AS 


AA 











ANDREA DEL SARTO OR 


bien considerado todo esto, ¿no te parece que 
debe significar algo para un hombre que ha vi- 
yido tantos años de su Arte y para su Arte, 
verlo desaparecer de tan lastimosa manera, co- 
nociendo que, fatalmente, aquella desaparición aca- 
[rreará la suya? Mis talleres dejan de concurrirse, 
los muchachos huyen de mí, nada quieren, con- 


Imigo, “afectan no saber que existo siquiera. Es- 
[tasean los encargos, los ingresos disminuyen, y, 
a - protección de “os grandes, interesada y mez- 
Mina, más obliga que ayuda al menesteroso. No 


Jue quedan a ni esperanzas. Por otra par- 






















Miéner: Mis ros alan “mi ánimo dis 
fallece; una ligera ráfaga de otoño estremece mis 
bras con dolorosa rudeza y me postra febril. 
] ¡Sto proviene de aquello, es evidente: anulado el 
irte concluye el artista, como extinguidas las ilu- 
lihes perece el hombre. ¡Oh, si vieras, si vieras 
Wiántas veces, en el transcurso de una prolon- 
ida noche de insomnio he dirigido los ojos y 
¡crispada mano a este mismo puñal colgado 
Mi su tahalí a la cabecera de mi lecho, deseando 
| labar, deseando morir!... 


CORDIANI 
¡Andrea, Andrea, no digas eso! 


ANDREA 


Ja 


bo la mano suicida en el siniestro ademán, al 
inudar el arma? ¿Quieres saber quién, con sólo 
ldebil suspiro o una entrecortada palabra lanza- 
en sueños, ponía fin,en un momento a mis du- 


sh 
MI Y sabes tú, quieres saber quién detuvo siem- 


2 
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das, reintegrando el sosiego a los agitados ne 
vios, la calma y la nión cristiana al co 
turbado corazón? ¡Ah! Si hombre alguno algur 
vez amó tan intensamente que llegó a perder s 
espíritu en la grandeza de su amor, hasta enaj 
nar de sí propio la propia voluntad, y con el 
las ideas y los sentimientos propios, todo, en. Si 
ma, cuanto constituye la personalidad, la. ese 
cia, el ser, hasta reducirlo, por decirlo así, 

una sombra de la criatura amada, dócil a ella: a 
mo la sombra corpórea al objeto que la produc 
ese hombre fuí yo, ¡soy yo todavía, Cordian 
Por ella, por Lucrezia, por ¡esa ingrata muje 
adquirí _ fama, queriendo ofrecérsela con mi am 
como un reales valioso de él, como un precio 
cofre dorado, donde se contuviera una invalual 
joya. Ella me inspiró valor para batallar, cc 
fianza y temeridad para vencer tantas dificul 
des, para salvar tantos obstáculos como he vi 
aparecer en mi camino. Una sonrisa suya, U 
frase, una opresión de sus manos, han basta 
en cien ocasiones a reanimar al decaído luchad 
al combatiente agotado por supremos esfuerz 
Su contacto, vivificándome, infundíame nuevos 
mayores bríos. ¡No de otro modo, Anteo, el e 
migo de los Dioses, surgía más pletórico, n 
viril, cada vez que en su caída tocaba la Tier 
Por satisfacer un capricho suyo, habría yo 
calado los cielos y arrancado de ellos la Y 
radiante de sus estrellas para prenderla en 
cabellos; . descendiera al seno de los mares 
car la más bella perla cón que adornar s 
E oleo y suave, cod a he Lon 
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Bl. a 


L E tinerme mañana en su nombre, obedece per 
mtero a sus costosas exigencias. Por ella he sido 
lesleal, delincuente; por ella me veré pública- 
nente ad eshonrado, si es que tantos y tan grandes 
lolores no impiden dilatar mi vida hasta impo- 
lérsemo y sufrir atroz afrenta. A evitarle las amar- 
guras de la pobreza tendieron mis incesantes afa- 
s; quise hacer de su existencia una fiesta fas- 
sa donde nada faltara al regalo de los sentidos; 
a este fin trabajé sin descanso, sin concedernie 
guas ni selecciones, aceptándolo todo y a cual- 
er precio; a precio inverosímil multitud de 
ces, con tal de no contrariarle un placer, de 
) regatoarlo un gusto. Y, cuando lo ganado hon- 
damente por el máximo excederse del artista, 
“alcanzó a cubrir las alarmantes cifras del fas 
niliar presupuesto... ya sabes lo demás, ya sabes 
odo. La vi enojarse un día, fuí débil, no pude 
stir la tentación y claudiqué indi enamente. Por 
la lo hice y sólo por ella; por colmarla de 
mienestar y satisfacciones, por seguir viéndola reir 
chosa y agradecida en medio de los halagos 
> la opulencia, siquiera fuese a tan elevada costa 
mo se verá pronto. Y resulta que esa mujer, en 
"trágicos momentos para mí... esa mujer, esa 
vujer... En fin, dime, Cordiani: ¿vas dándote cuen- 
de lo que ha hecho esa mujer, de lo que am- 
s hicisteis conmigo? 



















CORDIANI 
' vog velada por las lágrimas). ¡ Andrea, Andrea!... 
ANDREA 


CN 


A! lloras, lloras, ¿verdad? Pero, ¿lloras por 


Pl 


lloras por mí, Cordiani? Oye, quiero pa-. 
E £ . 
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dirte un favor. Gracias a Dios soy, valeroso, pues 
habiendo caído el rayo sobre mí, hiriéndome er 
el alma, nadie afirmará haberme oido exhalar ur 
lamento, proferir una queja de dolor. Si el agra: 
vio que me inferiste fuera público, a estas horas 
habrías muerto a mis manos; el mundo otorg: 
al esposo ofendido la vindicación por sí propio 
Al que todo lo perdió, he aquí la grata compen: 
sación que la sociedad concede. (il de Ta 
es la sublime justicia de los hombres | 


CORDIANI 
¿Qué exiges de mí? 


ANDREA 


















Si penetraste mi pensamiento, comprenderás qu 
no es mi designio acogerme a ese derecho comúr 
ejercitando la sublime justicia. Rehúsola france 
mente, porque no quiero, mientras ello sea pos 
ble, añadir nueva sangre a la ya vertida. Trato d 
conciliar con tu castigo mi sufrimiento y, mi dig 
nidad en forma que, siendo definitiva, cause 1 
menor daño que pueda, y, te propongo el aleji 
miento para siempre de aquí, una separación] 
un silencio perpetuos entre los dos. No sé si: 
herida que recibí será susceptible de curación 
mas yo procuraré cauterizarla aplicando toda 1 
voluntad a olvidarlo todo, y Si tu arrepentimi :d 
to sincero coincide en ayudar a mís o 
quizás algún día recuerde esta triste jornada com | 
- pasada en sueños, como si no hubiese tenido exi 
tencia real entre las demás. Así soy yo, Cordi 
Hombre de temperamento pacífico, inclinadc 
perdón y a la conmiseración, infúndenme in 
rable espanto las violencias. a esta. . poán 


MEP 
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8 carácter radican, a no dudarlo, mis yerros 
mis penas; mas, no siendo en mi mano reme- 
larlo, ¿qué hacer sino aceptar las funestas conse- 
lencias originadas? En conclusión, mi deseo está 
<presado. ¿Quédate alguna réplica que oponerle? 


CORDIANI 
¡Dios mío, Dios mío! 
ANDREA 


¡Te asombra mi heroismo? También asombraría 
[mundo si llegara a su conocimiento. Conforma 
y con"la opinión de que cuando la vida que- 
a desprovista de finalidad, es inútil conservarla 
lo pertinente desaparecer, dejando libre el cam- 
9. Y esto haré yo si la certidumbre de lo irre- 
wable de mi desventura'se me presenta de una 
iz categórica y terminante. Hasta entonces... Es- 
iy hecho a la paciencia. Mira, para conseguir 
ioerme amar de Lucrecia, seguí incansable sus 
[sos años enteros, y tanta obstinación puse en 
| vempeño, con tanto ardor y tanta vehemencia 
treguéme a él, que más de una ocasión me figuré 
| haber nacido sino Ade esclavo dls o vigi- 
















E Mora repara bien en lo que sigo dición. 
be: Hoy, perdida cuando más segura la creía, 
ando más dueño de ella me consideraba, cuan- 
| la certeza de su amor era, para mí, un dog- 
de fe, algo incompatible con el entredicho y 
luda, ¿piensas que desmayo al hacer patente 


traición, reconociendo así la esterilidad de tan- 
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tanta, consagradas a eternizarlas recíprocas? ¿Cree 
que he de darme por vencido aun viéndome de 
rribado a vuestros pies por la fuerza de vuestr 
locura, y que renuncio; a ella, por más que, mirár 
dola distanciarse veloz, la contemple ya casi ta 
inaccesible como un astro confinado en las leja 
nías del firmamento? ¡Oh, no! Con aquella mis 
ma desesperada energía con que el náufrago as 
la tabla desprendida del deshecho bajel, único re 
curso de salvar su amenazada vida, el alma ame 
rosa, batida por los ultrajes del desamor, apri 
siona la última débil esperanza de gamar su cau 
sa, y con ella se elimina. ¿Qué?... ¿Habré de ct 
menzar de nuevo la ardua peregrinación de ar 
taño y rehacer y redoblar esfuerzos y pertini 
cia para restituírmela..., para volverla otra vé 
a mí? Pues lo haré, y no con menores bríos: 
¿Quién sabe las sorpresas que oculta un corazó 
de mujer? ¿Quién es capaz de sondearle y lim 
tar su fragilidad y su inconstancia? ¿Quién £ 
atreve a predecir su gusto cada día? ¿Quién as 
gurará que, en uno de ellos, mo pueda tanto « 
Lucrezia el noble amor por el esposo, comio el erri 
o el capricho por el amante? 4 












CORDIANI 
(Tras un silencio). ¿Cuándo debo partir? 
ANDREA 


Un caballo te espera a la puerta. Te doy. 
hora. ¡Adiós! (Ademán d» salir). 


CORDIANI 


Andrea... ¿no me dejas estrechar tu mi 
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ANDREA 


(Volviendo sobre sus pasos). ¿Mi mano... a tí? ¿Por 
qué? ¿ Te he dirigido alguna, injuria, _llamándote 
falso amigo, por ejemplo, traidor a un juramento 
santo, O hipócrita desleal? ¿Te ofendió alguna de . 
nis palabras, te hirió alguno de mis conceptos? 
Darte la mano implicaría una reconciliación, lo 
Jue supondría, consiguientemente, un violento es- 
ado de ánimo entre ambos... .3 y yo, por mi parte, 
tunca te quise mal, Cordiani; nunca sentí hacia 
Í animadwersión alguna. Por Dios te juro que 
vor nada te guardo rencor. 

0 

De CORDIANI 


¡(Casi arrocillándose). Andrea, en nombre del cie- 
O, ¡tu mano, tu mano! 


': ANDREA 


1 En fin, no puedo. Antes mé las manchaste de 
¡[here (Sale por el pabellón). 
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ESCENA IV 
CORDIANI, MATURINO, Luego, FRANCESCO 
CORDIANI 
(Llamando). ¡ Maturino! 


MATURINO 
(Por la puerta de la casa). Señor... 


- CORDIANI EAN: 






Toma mi espada y mi capa y llévalas a. 
puerta pequeña del jardín. Y 


MATURINO 
¿Partís, Excelencia? 
CORDIANI 


Sí. (Entra Francesco). 
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FRANCESCO . 


Acaba de decirme Andrea que te vas, Cordiani. 
Por mucho tiempo? 


CORDIANI 


Sí... Es decir, no lo sé. (A Maturino). ¡Eh, Matu- 
no, despacha! Estoy de prisa. 


MATURINO 
Al instante, Excelencia. (Sale), 
FRANCESCO * 


'Entonces, adiós. Adiós, amigo mío. 










CORDIANI 

lAdiós, Francesco. (Pausa). Escucha: E en- 
rgarte un recado. Si esta tarde la ves... Esta 
de o mañana... cuando la veas, vamos... 
FRANCESCO 

¡A quién, Cordiani? Si veo ¿a quién?, ¿qué? 
h CORDIANI 


Jada, nada ya. Mejor será así. Vete si quieres, 
le, No te necesito. (4 Maturino, que vuelve) ¿Listos 


MATURINO 


a 
AE 
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CORDIANI 


Sí. Ve, ya te sigo. (Da algunos pasos tras él y vuelo 
rápidamente). Y, sin embargo, ¡no puedo! ¡Por Cris 
to vivo, no puedo, Francesco! Hay algo superio 
a mis fuerzas que me impide abandonar esta casi 
retenicndomie como. encadenado en ella. ¡Ob, Ss 
Prefiero, mil veces, morir aquí, no importa cÓóma 
¡Pálidas estatuas, sombrías alamedas, viejos ál 
boles, testigos mudos de tantas tribulaciones mía; 
de tantas inquietudes!: ¿cómo podrá ser que ( 
deje, sin «esperanzas de volveros a ver jamás 
Tierra que por mis manos he ensangrentado, ¿Ci 
mo habrán de separarme de tí, tierra querid 
si me unen a tí vínculos tan fuertes, tan indis 
lubles como los vínculos de la sangre? ¿ 


















FRANCESCO 
¡Cordiani! 
CORDIANI 


Dime tú, Francesco, dime tú: ¿a dónde iré)| 
qué punto encaminaré mis pasos que no esté api 
leda, esperándome, la muerte? Pues si he de ff 
llarla en cualquier parte, ¿qué más dará ¿ 
mismo? ¿Recuerdas lo que ha poco me dec 
"No quise escucharte entonces porque amaba 
dolor; ahora... 


FRANCESCO Ñ 
¿Ahora?... (Aparte). ¿A qué alude todo esto 


brá sucedido algo nuevo? (Alto). Oye, Cordia 


( 


Oigo. su voz aproximarse 15 
z de Andrea. e a acá, EE duda Ven, 
última 
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ESCENA V 


ANDREA, LUCREZIA 
ANDREA 


Pueden jactarse nuestros amigos de saber 1 
cerse esperar, ¿no opináis, Lucrezia? Y ahora q 
reparo en vos, ¡qué pálida estáis! ¿A qué se deb 
¿Tal vez a la emoción producida por la des; 
trosa muerte del pobre viejo, del infortunado G: 
mio? 

LUCREZIA 











No puedo negarlo, amigo mío. El trágico final: 
ese buen hombre hame sobrecogido profundanas 


| 


Ñ 
Il 
Ñ 
. ll 


ANDREA 


¿Cómo no lucís hoy dietas sortijas ? ¿No 
satisfacen ya las que tenéis y deseáis renol 
vuestro joyero? ¡Ah! Sin embargo, una lev: 
Y esta no la conozco yo. Esta no os la he re 
lado yo, me parece. ' 





LUCREZIA 


Le apreciaba mucho, creedlo. Era un sim 


ie 
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co anciano, muy servicial, muy alegre; muy hon- 
ado, sobre todo. No le olvidaré pronto, cierta- 
ente. 


ANDREA 


Dejadme ver esa sortija, Lucrezia. ¿Es un re- 
alo? Permitidme admirarlo. 


LUCREZIA 


Es un presente de mi' amiga Lorenza Strozzi 


> 


ANDREA 


¡Pues no son éstas sus iniciales, ni las vuestras 
UBnpoco. (Examinando la joya con atención). Es admi- 
dle, admirable; pero fragilísima por su deli- 
ida “construcción. a frágil, muy frágil, extra- 
vdinariamente frágil; tan frágil que... ¡Ah, Dios 
o! aves?" Sin querer os la he quebrado. 











LUCREZIA 


ANDREA 


sin querer fué, de veras. ¡Qué lástima!, ¿verdad? 
pes tanto más sensible cuanto que no tiene arre- 


| 


Ñ . ¡Una construcción tan delicada, tan fina! 


LUCREZIA 


M3mentos, hacedme el favor. 


ueno, ¿qué hemos de hacerle? Devolvedme los 








y 
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ANDREA 


¿Para qué? El más hábil artífice no hallar 
manera de reconstruirla. (Arroja los résios). Perd: 
nadme haberos causado este pesar. Involuntari 
mente ha sido, os lo o 









LUCREZIA 
¡Bah! No os preocupe más. 
ANDREA 


¿Habéis invitado a mucha gente a almorzal 
¿ Tendremos una mesa animada? | 


LUCREZIA 


Vendrán los habituales únicamente: EF rances) 
Leonello... Cordiani... | 


5% 


ANDREA 


¿Cordiani también? Es claro. (Pausa). No acoN 
a figuraros cómo me aflige el recuerdo de Gi 
mio y su siniestra muerte. No ceso un momef 
de pensar en él. | 


LUCREZIA 
Es natural vuestro sentimiento. Su mujer 


vuestra nodriza, él vuestro ayo... Erais su hijo, 
cierto modo. | | 





| da más e ue Oir dedo en la le 
Tal ha muerto, Le tia se arruinó, mn de más 
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ESCENA. VI 


Dichos, LEONELLO, FRANCESCO y después ARABELLA 


ANDREA 


He aquí a Leonello y a Francesco. Amigos, ¿€ 
mo tanto os fardastejs? Comenzábamos a imp 
cientarnos seriamente 


LEONELLO : 


¿Quiénes seremos a la mesa, Andrea? ¿Los / 
siempre no más? 


ANDREA 


A 


E 
Exceptuando a Cordiani, que a Francia PAR 
esta mañana. 


o 


LUCREZIA 
¿Qué decís? ¿Ha partido Cordiani? 


ANDREA 






A. Francia, ha más de una hora. La Madon 
le guíe y le proteja. Larga jornada lleva, y. 
posible que sus asuntos le entretengan mia C 
no retorne, A a Italia. 
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LUCREZIA 


(Aparte a Francesco). ¿Es verdad, Francesco? ¿Es 
erto que ha partido? 


FRANCESCO 


(Lo mismo, a iereada A estas horas debe hallarse 
1 lejos de Florencia. 


| LEONELLO 
Mal tiempo se ofrece para viajar. El cielo pre- 
gia tempestad. 


FRANCESCO 














¿Qué es eso, señora? ¿Qué os sucede? Vuestro 
sueño rostro, animado por alegres colores un 
lomento ha, empalidece ahora. ¿ Sutrís algún re- 
imtino pesar? Decídnoslo. 

LEONELLO 

Qué pálida, es verdad! 


. ANDREA 


pi ucrezia, esposa, ¿qué tenéis? ¿Por qué lloráis? 
ué OS acontece? (Todos la rodean, solícitos). 


LUCREZIA 
On, dejadme, dejadme, os lo suplico! No os 


Iaietcis... un malestar ligero... Ya pasará... ya 
¡Dejadme! 
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ARABELLA 


(Entrando despavorida). ¡Señor, señor, venid! ¡Dic 
mío, qué susto! ¡Hay un hombre escondido en li 
habitaciones de la señora! ¡En el tocador € 
traba cuando le he visto! 











ANDREA 
¿Un hombre, Arabella? 


ARABELLA 


N 


Un hombre, sí, señor. Le descubrí al cruzar 
galería, y él, al oirme, corriendo se ocultó tr 
la puerta. ¡Santa Vírgen, qué susto, qué susto 1 


4 


he llevado! 


LEONELLO A 
E : 0 

¡Es él Andrea, «es él, el asesino! .El que 
inatado a Gremio, que no habiendo tenido 
tunioad de ev adirse, aun permanece aquí. De 
si quieres, que yo me encargo de él con sumo gl 


ANDREA 


¡Todavía él, todavía ese hombre, desventil r 


(LUCREZIA lanza un ¡ay! y cae desvanecida en brazos de. 
LLA y FRANCESCO, quienes, con esfuerzo, trasládanl 
banco), 
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FRANCESCO 


Mrnastcd espera. Yo sé quién es el hombiva Es 
0 1 discípulo Cordiani. 


E ANDREA 


¡Ah! ¿Sabes? 









Y | FRANCESCO 


A 
Yi 


Sí. Y te aconsejo evitar a todo trance que... 


mo ANDREA 


y 


liblica les mi deshonra, tan conocida y divul- 
[da mi afrenta, que hasta se permiten recomen- 
rme una prudente norma de conducta!... (Lla- 
ndo hacia la casa). ¡Cordiani, Cordiani!.. ¡Des- 
inde acá, hombre; muéstrate ya, miserable! ¡Es 
l rival quien te llama y. te espera! 


Basta, basta! Conque, ¿consejos y todo? ¡Tan 
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ESCENA VII 
Dichos, CORDIANI 
ANDREA 


Señor mío, tened la bondad de esperar mis ór: 
nes. (A Erducoló y Arabella). Vosotros, llevaos a 1 
mujer. (4 Leonello) Sí, Leonello, tenías razón. E 
es quien asesinó a Gremio al salirle al paso cu: 
do subrepticiamente intentaba penetrar en mi c: 
para apoderarse de mi mujer. ¡Este es, éste! 
Francesco y Arabella). ¡Vamos, Arabella, Frances 
¿Me oísteis? Conducid a esa mujer a casa de 
madre, ¡Saiid, salid pronto! (Salen Francesco y 4 
bella sosteniendo a Lucrezia. A Leonello). Leonello, a 
go mío, ¿querrás ser mi testigo en un lan 
Quiero hacerle tanto honor aún. 












" LEONELLO ) 0 


Acepto la deca ceió! Retírate a casa mien! 
se previene la hora y, el lugar para el combale 


ANDREA 


¿Hora? Esta misma. ¿Lugar? Este: mismo t 
bién. (A Cordiami). No os bastó deshonrarme; 
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' público; con la vuestra os “salis 
4 la e ha de Sena cion y 


usst Aguardad unos aio Voy a bus- 
] las odas (Exit). | 
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ESCENA VIII 


LEONELLO, CORDIANI 


LEONELLO 
Señor, ¿no nombráis alguien que os apadr 
en el encuentro? | 
CORDIANI 


No, señor. 







LEONELLO 
¿Cómo así? Las leyes del duelo lo exigen. 
CORDIANI 


En rigor no lo habrá, pues pienso dar a m 
versario todas las facilidades para que tr 


LEONELLO 


Reparad lo que decís y lo que hacéis. 


A 





| CORDIANI. 


5 


Conozco 


LEONELLO 
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ESCENA IX 


Dichos. ANDREA, con espadas. Luego, FRANCESCO 


ANDREA 
Heme aquí. 


(LEONELLO toma las espadas, las mide y examina y las distribuye 


LEONELLO 


A 


¡En guardia, señores! 


(Brilla un relámpago y se oye el fragor de un trueno. Entra FRA 
CESCO). po 


FRANCESCO A 0 







Maestro, tu esposa ha rehusado mi comp 
Con 'Arabella nada más partió. ¡Hola! ¿Vais a r 
ñir? ¿Quién necesita un testigo? 


0 


Ñ 


LEONELLO á 


El señor Cordiani. Ve, colócate a su lado. 08 


FRANCESCO 


(A Cordiani). ¿Lo permites tú? 
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CORDIANI 
Gracias, Francesco. | A 


LEONELLO 
Vamos, señores, acabemos. La tempestad está 
obre nosotros. ¿Listos? 


» 










| $ ANDREA 
Sí. 
á CORDIANI 
St. 
: LEONELLO 


ñ luzan las armas y combaten un momento, CORDIANI, vacilante, re- 
| —trocede un paso). 


FRANCESCO 
Dara, Andrea. Cordiani ha sido tocado. (Cordiani 
al suelo). 
e ANDREA 


Yendo a él). ¡Cordiani!... ¡Hijo mío!... 
PM 


LIN LEONELLO 
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CORDIANI 


(Puesto en pie). Mi herida es leve. Aún puedo se 
tener mi espada. 


LEONELLO 


Os engañáls, Vuestra herida es más grave. 
lo que creéis. Yo no autorizo la continuación 0 
combate. h a A 


; 1 a: l 


FRANCESCO 


Ni yo. Vamos, apóyate en mi brazo y salgami 
Te conduciremos a casa de Manfredi, el cirujar 


CORDIANI 
Pues lo queréis, sea. 


ANDREA 






(Aparte, a Leonello). ¿Crees tú que, en efecto, 
grave, Leonello ? da] 


LEONELLO 





Nada puedo decirte aún. (Sale con Francesco 6 
duciendo a Cordiani). 
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ESCENA X L 


ANDREA 


Y yo, ¿no debo, acas>, acomplañarles? 
Por qué me dejan solo, como excluído?... 
reo que no se ha defendido ese hombre. 
0, no se ha defendido; porque ahora, 
“calmada mi cólera, PRE Uorda 

rios detalles que lo prueban claro. 

r ejemplo, sin más, esa estocada: 

IL solpe tan marcado, tan abierto, 

fácil de parar le ha alcanzado. 

Irque, le he herido: eso es lo cierto y grave; 
|| vez, de tanta gravedad, que muera 

| bes que llegue de Manfredi a casa. 

|, si fuera verdad... fuera espantoso! 














| 


a 


Ho Muedido a Lucrezia, el amor mío! ! y 
¡erdo ahora la amistad, muerto Cordiani! An 
lO habrá quedado nadie en casa, nadie? ñ 
[sa, como tratando de percibir algún rumor dentro) JA 
die. ha quedado; ni un rumor se siente. 
s, ¿quién había de quedar? Los criados 
'eron con mandados; mis discípulos 
ron ya el taller, que esta es la hora. 


in conclusión, nadie ha quedado,- ¡nadie!... 
decir, quedo yo. ¡ Yo solo, aislado 
o un leproso! ¡Separado y único! 
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Es 'singular, es raro, es casi absurdo, 
por Dios santo, ¡pero es! No hay que negal 


Cordiani va a morir, de eso no hay, duda. 
Morirá, sin tardanza: es lo probable; 
más aún: es fatal... ¡Bien!... Y Lucrezia, 
brutalmente arrojada de orden mía, 
se aleja de mi hogar y vuelve al suyo. 
Perfectamente. ¿ Y qué? ¿No es esto lógico? 
¿No está bien hecho, pues, todo lo hecho? 
Mi mujer y un su amante, me afrentaban; 
Todo el mundo lo sabe, es bien notorio. 
Tercio yo, sorprendiéndolos... Airado, 
mato al amante, a la mujer expulso... 
Y, heme aquí, vindicado y satisfecho, 
que no hay más que pedir. Ya en són de befa, 
nadie podrá decir cuando yo pase: 
«¿No le veis? ¡Acá viene el manso esposo!» 
Nadie, nadie, que a nadie lo tolero. 
Cuidado, pues, que vuelvo a ser tan digno 
y mi honor a tener tan limpio y claro 
como pucda tenerlo otro cualquiera, 
ni más ni menos, ¡vive Dios! Y en tanto... 
¡ Y en tanto, solo, y mi mansión desierta; 
mi espíritu y mi hogar abandonados! 
Hace pocos momentos, todavía 
se hallaba gente aquí, y ella a mi lado... 
Ahora, ya nadie queda... Ella ida, E 
todos fueron marchando tras sus pasos. El 
Pero, en fin, lo esencial y no otra cosa, 
es que estoy, como Dios manda, “vengado. 4 
Como Dios manda, o como el mundo quiere, A 
que de eso no estoy cierto. | Mi 








Sin embargo, 
¿esta fiera venganza—me pregunto— o 
tendrá el poder de restituirme intacto 


Co E nd 
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ido el bien que perdí, la esposa amada 
el amigo querido, o, al contrario, 
rá, precisamente, entre uno y otros 
que vaya distancias aumentando 
ás y, más cada vez, hasta perdernos 
ira nunca volver a aproximarnos? 
"así fuere, en verdad debo culparla, 
ás que a nadie, de haberme aniquilado: 
les me roba la última esperanza 
e dos hados adversos me dejaron. 
jarando en su espada, que aun conserva desnuda entre las manos). 
¿bien que no de todo me despoja: 
rlamente, una cosa me ha dejado; 
O yo no la quiero y la renuncio, 
que pesa a mis fuerzas demasiado. 
Mala, Mirando a la casa), 
¡casa! ¡Ese es mi hogar! Mas no me atrevo 
iénetrar en él. Al contemplarlo, 
o invadirme una tristeza inmensa 
[congojarse el corazón de espanto. 


xcede hacia la cancela del fondo, en el momento en que tras 
) R pasan cuatro hombres llevando un ataúd), 


WU gqué es eso? ¡Un cadáver en mi casa! 
A ién es ese que llevan a enterrarlo? - 













27 
SN 


a 
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ESCENA XI | 
ANDREA, CESARIC 
CESARIO 


Nicolás Gremio, muerto a mano airada esta r 
ñana. | 


ANDREA 








¡Ay, viejo amigo, adiós, adiós tú también! O' 
Cesario; otro que marcha, otro que me ab 
dona. 


CESARIO 


¿Es tun reproche a mí, maestro? Yo no os 
abandonado, yo no os abandonaré jamás. 


ANDREA 
¡ Hijo, Cesario! 


CESARIO 
Fuí a casa de Pontormo, cierto. Iba en MM 
de la alegría y la encontré allí... Mas, sin 
por qué, en medio de tanta fiesta y. regocij 
tíame languidecer y entristecía ridículamen 
resolví volverme acá y aquí me tenéis. 


| 


AN 


- ANDREA 


quí encontrarás el infortunio, hijo 


_CESARIO 


ANDREA 


obre!... Gracias, Cesario, gracias. Mira, haz- 
este favor: entra en casa...—Yo no quiero, 
puedo; me da miedo, ¿sabes?—Entra en casa 

Yo, entretanto, voy.... Sí, eso es, voy; debo 
necesario que vaya. 
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ESCENA XII 
LEONELLO 


(Entrando). ¡A dónde, Andrea? 


ANDREA y 


— 


y 


A visitar a la madre de Lucrezia, a hablar cl 
ella. Porque debo do así, ¿no te parece? 











AS 


LEONELLO 









Si, pero irías inútilmente. La señora Floria 
está en la ciudad. : 


ANDREA 


¡Cómo! ¿No está? Lucrezia, entonces, ¿ad 
de ha ido, dónde se encuentra? he. 


 _LEONELLO 


llase Eds 


ANDREA 


| 


¿Cómo lo sabes? 
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LEONELLO 


olviendo dde casa de Manfredi, pasé ante su 
erta y quise saber si Lucrezia llegara sin no- 
lad. Así lo supe. vo 


ANDREA 


¿ 


ANDREA 


LEONELLO 


ancamente, no sé cómo preguntarte... 
“a decirte... En fin, no sé... pe 


ANDREA 


LEONELLO 
n delicado, es tan difícil!... Pero, vamos, 
saberlo: si Lucrezia, reincidiendo en la 
viese... volviese a verle a él... 


X Y) 
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ys 


ANDREA 


(Impetuoso). ¿Cómo? ¿A Cordiani? ¿Si volvies 
verle, si volviese a..? ¡Oh! ¡no tendría pie 
entonces, sería implacable! ¡Los exterminaría 
donde me fueran habidos!... Pero, ¿por qué 
mejante pregunta, Leonello? Ella me revela 
sabes algo más grave de lo que ha pasado, 
que me ocultas. ¿Qué es? Dímelo, dímelo pro 
Están '¡untos, han vuelto a unirse, ¿verdad? 
dímelo, ¡te lo suplico, te lo mando! No te. 
ocupes por mí. Tengo fuerzas aún. 


LEONELLO. 


No, no, Andrea. Va demasiado lejos la vivez 

tu pensamiento. Fía en mí; tu honor y tu 1 
bre me son tan sagrados como los míos pro| 
y si tal aconteciese sería yo quien exigiría 1 
raciones entonces, Y cuenta que yo no pjeco 
mo tú, de bondadoso. (Andrea ha extraído de $ 
carcela un librillo de notas y escribe en él, Aparte). 
bre amigo! Quiera Dios que tu razón resista 
nuevo y terrible golpe. (4lto). ¿Qué haces 
quién escribes, Andrea? : Al 












ANDREA 


A Lucrezia. (4 Cesario, dándole la hoja escrita). 
rio, hijo, ve, busca a mi esposa y entrégale 
carta, solicitando respuesta a ella. Anda, * y 
te demores, y no olvides la impaciencia Col 
aquí mismo te espero. (Sale Cesario). 
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ESCENA XI! 


ANDREA, LEONELLO 


LEONELLO 













Qué le dices en esa carta? 
ANDREA 


¡Qué le digo? ¡Ah, mísero de mí! Suplico, cuan- 
puedo mandar; imploro perdón cuando castigar 
tera. No mie juzgues, amigo mío, como a cual- 
er otro hombre. Carezco de lo que llaman ca- 
ler, energía. Soy apocado, débil... "Nací para 


LEONELLO 


” 


Ñ |parte). ¡ Triste alma atormentada, cuánto debe 


Ñ 1 . / ANDREA 


é siquiera cómo escribí lo que escribí. Por- 
> bmbrato. Leonello, asómbrate de mi cobar- 
a mi indignidad: ¡Digo a Lucrezia que no 
í en consideración lo que hice, y le pido 
ta mi lado, que la necesito junto a mí! 


S 
pS ps 


; 
LM 
yen 
> 
LN 
+ AY 
MINOS 


ENS: 


mío! / 








AS 
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- LEONELLO | Ba 
¿Es posible, Andrea? 


ANDREA 

Ya lo oyes, Obré como tú quisiste, y ¿qué c 
tuve en consecuencia? Alejarla más cuando Mm 
la amo. Porque has de saber, Leonello amigo, q 
para desdicha mía la amo ahora más que: la al 
nunca. ¡Más que nunca, te lo juro, más que nt 
ca!... 







LEONELLO 
(Aparte). ¡Santa Madonna, valme! 
ANDREA 


(Ambas manes al pecho, con gesto de. dolor), ¡Oh, D 


LEONELLO 
(Alarmado). ¿Qué? ¿Qué tienes, Andrea? 
ANDREA 
Súbito he sentido un gran Molar en el coraz Ñ 
Extraño es, no me ha “sucedido nunca. Tenf 
que hacerme ver por un médico, me parece. Pl 


vaya, ya pasó, ya pasó. 


LEONELLO 
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Metor hoy mismo, ahora. ¿O prefieres ir a verle 
4? Vamos, si quieres. 


ANDREA 


he 
e 


EN o recuerdas que deben traerme aquí una res- 


mesta? Aunque acaso sea esperar en vano, Sin 


Iosreo, esperaré. 


LEONELLO 








lisma, tal vez. 
ANDREA 
No, no vendrá. Tú verás como no viene. En 


a, escapa, huye de 23¿: ¡Ay, Dios! Ahora ya 
ME la dias leas la firme convicción de 


LEONELLO 


Ñ Andrea, eh, amigo! Cale Estás enfermo, eso 
lo . Vamos allá dentro. (Intentando llevarle). 


ANDREA 


| lr Ahora ya no me es DuSible nad Eoobelte: 
le Poo! La he iO de una vez para 


|Lucrezia te contestará, no lo dudes. Vendrá ella. 


te instante creo verla marchar...; sí, la veo mar-. 
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ESCENA XIV 


ANDREA, LEONELLO, CESARIO 


ANDREA cas 
¿Qué, Cesario? ¿Qué hay? ¿Qué traes? 


CESARIO 





Vuestra esposa no está en Florencia, maesi] 
Un amigo, a quien hallé al salir de aquí, hame» 
cho haberla visto marchar con rumbo a Pisa 

ANDREA 

¿Y Cordiani? 

CESARIO 


¿Cordiani?... De él nada sé. 


ANDREA 


no: advir tióme la cata ds ¡Todo ha mal 
cluído para mí! (Entra ar A 
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ESCENA ULTIMA 


Dichos, FRANCESCO 


FRANCESCO 










¿Por qué toda ha concluído ? 
LEONELLO 


Ciertamente. 
[ue sabes tú qué habrá pasado, Andrea? 


ANDREA 


10 sé porque lo he visto con mis ojos, 
p no fué simplemente una sospecha. 
a an el. aire... A no Den la 


la fué le jornada. Pocos hombres 
irían resistir otra como esta. | 
Í muchas emociones y muy fuertes 
cuna sola vez. 

















ye 
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FRANCESCO 
(Lo mismo, a LEONELLO). 
¿Tú crees que Andre: 
ANDREA 


Reuniéronse al azar o convenidos, 
y juntos han partido de Florencia. 
¡Yo lo sé, yo lo he visto por mis ojos! 
(Vacila y sus discípulos le sostienen, Va debilitándosele la voz gra 
mente, 


Esto me oprime el O me enerva.. 
(Dirigiéndose a alguien imaginario). : 

No os inquietéis, no intentaré seguiros.. 
Marchad tranquilos; ¡no me quedan fuerzas!- 
Sería inútil, y, además, comprendo E 
que no tengo derecho a retenerla | 
contra su voluntad, al lado mío, 

cuando su amor hacia otro amor se aleja. 
¡Ay, me vuelve otra vez... vuelve a oprimir 
(Al corazón). 0 









CESARIO 
¿Qué tenéis, qué sentís? 
LEONELLO 
¡ Valor, Andes 
ANDREA 


¡Oh, luz del sol, verdor de hal 
años risueños de la edad pa de ) 














la. amaban, se buscaron, se encontraron, 
Ñ partieron de aquí. ¡La historia eterna! 
Vuelvo a verlos como antes, vuelvo a verlos! 
Vhora cruzan veloces la pradera: 

us caballos se animan en el trote; 

us ropajes flotantes se despliegan 

ual triunfales banderas en el aire, 

le una grande victoria pregoneras. 

Sus miradas se cambian, y sus manos 
tienden impacientes y se estrechan! 
Ora pasan el río. 












Y Oye, Cesario, 
tra en casa, hijo mío, y tráeme llena 

n a copa de vino. Desfallezco, 

| uiero esas Ad las. fuerzas. 


ma de sil un pomo aa 
contiene un cordial. No te detengas. 


FRANCESCO 


evémosle de aquí, que se nos muere. 


¡ Vamos, Andrea, 
erte. y ven conmigo, con nosotros. 
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Fi 
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Entra en tu casa a descansar en ella. 
(Intentan llevarle). 


ANDREA 
(Resistiéndose). | ? : l 


¡No me llevéis, no me llevéis, os digo! 
Sostenedme, eso bien, que no quisiera 
dar en tierra... Francesco, escucha, atiende... 
Toma 'uun caballo, monta con presteza, 
ponlo al galope en seguimiento de ellos, 
—en una hora de veloz carrera, 
fácilmente podrás darles alcance, 
que aún no han llegado a penetrar la 1 
deténlos en su marcha y, en mi nombre, 
les dirás... les dirás... ¡Oh, Dios, qué intensa, 
qué espantosa tortura! Amigos míos, 
¡cuánto mejor morir que verse en ella!.. 
Conserva, buen Francesco, mis palabras 
fielmente; repetirlas no pudiera. 

Les dirás... ¿oyes bien?: «¿Por qué alejaros? 
¿por qué alejaros más? Volved las riendas, 
y a Florencia otra vez tornad' dichosos; 
¡ya nadie estorba la ventura vuestra!» 

Y si preguntan la razón, entonces... 

entonces les añades con firmeza: 

«¡La viuda del pintor Andrea del Sarto, 
libre está de entregarse a quien prefiera!» | 
(Entra pea ed: AN 







| 


LEONELLO 


¿Cómo? ¿Qué dices? 





ANDREA “A 
La verdad, Leonello 


+ 
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A EE 


CESARIO 


vila 


Aquí está el pomo y vuestra copa llena. 


ANDREA 








h Besto, sí, mi cordial... 


Pierte algunas gotas del pomo en la copa que CESARIO le presenta, 
y después se lo devuelve). 


0 


¡Y bien, señores: 
Aludad a la Muerte, que se acerca! 


Yo alzo mi copa y, le dedico el brindis 
1 la muerte del Arte en nuestra tierra! 


FRANCESCO 


ANDREA 


AA 











Tn cordial generoso, amigo mío. 
, 'son su eficacia y excelencia, 
en breve tiempo curará tus males 
Tr pertinaces que tus males sean. 
regalo ese pomo y, un consejo, 
bos quiero que mucho me agradezcas. 
Jiando sientas el alma dolorida, 
Phausta de esperanzas o de creencias; 
Pando, agotado tras feroces luchas, 
E site de do una O: 


E 


e 
ar Sa 
y JU 


Eu 
E 
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y | La ACI 
y enojoso además, cuando con ello 
pones un veto a la ventura ajena, A 
haz lo que yo: de ese licor precioso 
vierte un poco en tu copa...; bebe..., espera... 
Fíjate bien en mí: verás su efecto... 
¡ Vuestras manos!... ¡Adiós!... ¡ Tendedme en tierr 


(Silencio breve. Los dos versos finales son arma con supren 
sentimiento). . SA LON 


¡S1 la veis, no olvidéis manifestarle 
cuánto la amé... cuánto sufrí por ella!... 









(Muere. Sus discípulos tiéndenle suavemente en tierra y quedan, llorant 
arrodillados ante el cadáver). ON 


Fin de la tragedia 





A eS 
AD, 


IN 


Fe! 








